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Nunca lo hemos querido 





Infinidad de veces nuestro gremio ha 
tenido que sufrir las impertinencias de 
la Comisión de Ebanistas que, valida de 
nuestra tolerancia y espíritu de coneor- 
dia, llegó a confundir a nuestro gremio 
con un sindicato en gestación al cual 
hay necesidad de imponerle normas 
porque sino corre el riesgo de perderse 
eual infante que da sus primeros pasos. 

Es necesario no confundir tan lamen- 
tablemente; nuestro gremio no necesi- 
ta tutores, y menos cuando ellos son 
incapaces de realizar tal misión con su 
moralidad y responsabilidad. 


Largos años ha que ese gremio (salvo 
raras excepciones) ha provocado eon- 
flictos con nuestro sindicato. Recorda- 
mos que en ocasión de la muerte de Fal- 
cón, cuando la reacción estaba en su 
apojeo y nuestros locales clausurados, 
ño así el de Ebanistas), los organizado- 
res a sueldo del sindicato de Ebanistas 
no tenían escrúpulos en negar la exis- 
tencia de nuestro sindicato sin tener en 
cuenta que los más activos del gremio 
o estaban detenidos en las mazmorras 
policiales o en camino al destierro. 
Cuando se les pidieron aclaraciones, 
siempre recurrieron al sofisma, negan- 
do la posibilidad de establecer respon- 
sabilidades puesto que los causantes 
negaban descaradamente tales hechos. 

Cuando recién se instalaba la casa 
Sage, tenían un comisionado permanen- 
te que señalaba a la gerencia de la ca- 
sa a los carpinteros que iban a solici- 
tar trabajo y a quienes les resultaba ta- 
rea dificil el ingresar en la casa; y tén- 
gase.en cuenta que la casa Sage los re- 
chazaba entonces, no por razones de 
competencia sino por cuestiones de ten- 
dencia. Tal era el arma que esgrimían 
los señores comisionados del sindicato 
de Ebanistas. 


Luego, cuando el sindicato de Eba- 
nistas se vió imposibilitado de enviar 
personal competente a la casa, recurrió 
a los carpinteros, con lo cual ingresaron 
aleunos camaradas. Se planteó la cues- 
tión de las horas extra, combatidas por 
nuestros asociados, exigiendo el aumen- 
to de personal, puesto que la honda eri- 
sis de aquel entonces castigaba a am- 
hos gremios; algunos de los ases del 
sindicato de Ebanistas, conservadores y 
egoístas, aconsejaban a los obreros tra- 
bajar las horas extras puesto que ellas 
servían para comprarse un sombrero. 
(textual). 


Otra muestra tenemos en el movi- 
miento en la casa Warin y Gillot. Car- 
pinteros y Aserradores, en número de 
35, se hacen solidarios con Ebanistas 
por la expulsión de un capataz'de lus- 
tradores y la readmisión de un obrero 
despedido después de quince días de 
huelga en que los carpinteros toman la 





parte más activa. resulta que en vista 
que la casa se resiste llegan a no encon- 
trar mérito para la expulsión y menos 
para la readmisión del obrero; no pen- 
saban así los carpinteros, pero la ma- 
yoría así lo acordó. 

Al poco tiempo los carpinteros y ase- 
rradores se declaran en huelga deseono- 
ciendo a un contratista de trabajo. Eba-! 

istas (la Comisión) tergiversa misera- 
blemente este conflicto y nos presenta ; 
como defensores de un capataz; concu- 
rren por su cuenta a la gerencia de la 
casa y pretenden imponer a Carpinte- 
ros lo que ellos llaman un arreglo. Car- 
pinteros rechaza su proposición por 
considerarla fuera de lugar, Esto sirve 
de excusa a los Ebanistas para no pres- 
tar solidaridad. 


Carpinteros sostiene la huelga duran- 
te 25 días, al cabo de los cuales la dá 
por terminada, alejándose de la casa 
diez y nueve camaradas que conserva- 
rán grato recuerdo de los Ebanistas. 

Todas estas cositas y muchas otras 
más graves aun, han venido suecedién- 
dose con una regularidad digna de me- 
jor causa y sin embargo nuestro sindi- 
cato nunca ha querido pagar con la 
misma moneda, porque entendía que 
ello vendría a denigrar nuestro sindi- 
cato y su misión. 


No obstante las múltiples ocasiones 
que tuvo nuestro sindicato, y con cau- 
sas fundadas, para romper "con el de 
Ebanistas, jamás lo ha querido, Y eso: 
fué muy mal interpretado por ellos, que 
confundieron nuestra prudencia con la 
incapacidad. 

Hemos dicho en otra ocasión que 
nuestro sindicato no es responsable de 
la situación ereada, pero, en defensa de 
nuestra organización, hemos de recu- 
rrir a todos los medios lícitos para nues. 
tro bien. 

Nuestro sindicato tiene sus puertas 
abiertas para todo el que quiera ingre- 
sar a sus filas y luchar en pro de su 
emancipación y por ende de la de todos 
los desheredados. 

J. MAS. 


En Méjico se han producido alboro- 
tos porque el gobierno ha reducido el 
número de euras destinados al culto ea- 
tólico. 

No nos extraña la actitud de los me- 
jicanos. Es lo que decía aquel pobre 
cargado de piojos, a quien le proponían 
limpiarle de tan asquerosos parásitos : 

—Y luego, ¿cómo me divertiría yo? 

Taribién el parasitismo clerical es 
una diversión para ciertos pobres de al. 
cances mentales. 

¿Cómo se divertirían si, de golpe y 
porrazo se exterminaran todos log en- 
ras-piojos que hoy les pican ? 







Con el mazo dando 


La burguesía y sus lacayos, los políti- 
cos del autoritarismo traidor y regresi- 
vo, son los únicos que tienen interés 
en introducir prácticas disciplinarias en 
la organización obrera. 

Un obrero organizado disciplinaria- 
¡mente, será siempre un ciego conducido 
¡por otros ciegos, ésto, cuando no es un 
¡tonto al servicio de algunos pillos, Dis- 
| ciplinar es ahorregar. La disciplina sin. 

dical fomenta el erumiraje y el servi- 
lismo, como el Estado y la burguesía 
fomentan a] sus instrumentos: los par- 
tidos políticos de todos los colores habi- 
dos y por haber. 
La disciplina es el arte de eretinizar 
a los hombres. La disciplina sindical es- 
tá annlando en los trabajadores su dig- 
nidad de hombres. Toda medida disei. 
La disciplina es siempre mala y per- 
ijudicial, porque automatiza a los hom- 
bres y entorpece sus facultades volitt- 
¡ vas, afectivas y racionales. La concien- 
cia y la dignidad de los obreros disci- 
plinados sindicalmente, depende siem- 
pre del criterio y de la voluntad de sus 
jefes, esto es, del delegado, de la comi- 
sión o del caudillo, 


| 


plinaria es un recurso autoritario pa- 
ta “organizar”? carneros. Lo único que 
puede unir a los trabajadores revolu- 
cionarios en sus sindicatos, es el senti- 
miento y la práctica de la solidaridad 
en sus luchas contra todo aquello que 
impida el curso natura] del pensamien. 
to y de la vida. La disciplina sindical es 
una maniobra política autoritaria que 
alimenta y contribuye a la estabilidad 
del orden burgués: la tiranía y la ex- 
plotación. 


Las medidas disciplinarias están ha- 
ciendo de los sindicatos obreros los 
cuarteles de la reacción. La disciplina 
es, y será siempre la piedra angular de 
todas las tiranías habidas y por haber. 

Con la disciplina sindical la burgue- 
sía se ha librado de la preocupación de 
remachar las cadenas de la esclavitud 
de] proletariado. Antiguamente eran los 
amos log que amparaban sus privilegios 
en la disciplina de sus eselavos, hoy, en 
cambio, son los mismos esclavos los que 
con la disciplina de sus sindicatos am- 
paran los privilegios de sus amos. Va- 
mos progresando, ¡Qué asco! 


HETIOS. 





AVISO 
Se pide a todos los sindicatos del inte- 
rior y exterior que reciban nuestro 
periódico como canje, que hagan el 
bien de comunicarnos si lo reciben 
con puntualidad. 
La Redacción 


ADHERIDA A LA F. 0. REGIONAL ARGENTINA 
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La levita y la blusa 


En el mismo muladar fueron a caer 
la levita aristocrática y la plebeya blu- 
sa. 

—¡ Qué asco! Yo al lado de una blu- 
Sa... 

Una ráfaga de viento echó una de 
las mangas de una humilde blusa sobre 
la arrogante levita, como si su intención 
hubiera sido reconciliar en aquel sitio 
igualitario, por medio de un abrazo fra- 
ternal, dos prendas que tan distancia- 
das se encuentran en la vida social de 
los humanos. 

—¡ Horror I—eritó la levita —tu con- 
tacto me asesina, inmundo trapo. En 
verdad que tu audacia es inaudita. 
¿Cómo te atreves a tocarme? ¡No so- 
mos iguales! Yo soy la levita, la nohle 
prenda que abriga y da distinción al se- 
ñor; soy la prenda de tono que solo «a- 
noce el roce de las personas decentes; 
soy la prenda del banquero y del pro- 
fesionista, del legislador y del juez, del 
industrial y del comerciante; yo vivo 
en el mundo de los negocios y el talen- 
to; soy la prenda del rico, ¿sabes? 

Otra ráfaga de viento separó de la 
levita la manga de la blusa, como si és- 
ta, indignada, se hubiera arrepentido de 
haber abrigado por unos instantes sen- 
timientos fraternales para con aquel 
trapo pretencioso, y procurando conte- 
ner su eólera, la blusa dijo: 

— Lástima me das, trapo orgulloso, 
envoltura de seres vanos y malvados; 
vergiienza deberías tener de haber abrj= 
gado a los rufianes de guante blanco. 
Me habría muerto de horror si hubiera 
sentido debajo de mí los latidos del eo- 
razón de un juez; me hubiera sentido 
deshonrada cubriendo la panza de] eo- 
imerciante o del banquero. Soy la pren- 
da del pobre. Debajo de mí late el eo- 
razón generoso del obrero; del trasqui- 
lador que quita de la oveja la materia 
prima de que estás compuesta, del te- 
jedor que la convirtió en tela, del sas- 
tre que te hizo levita. 

Soy el abrigo — continuó diciendo la 
blusa — de los seres útiles, lahoriosos y 
buenos, No necesito palacios, pero vivo 
en la fábrica, frecuento la. mina, asisto 
al taller, voy al campo, me encuentro 
siempre en los lugares donde se produ 
ce la riqueza. No se me encuentra en los 
salones dorados ni en los lujosos gahi- 
netes donde se derrocha el oro que se 
ha hecho con el sudor del pobre, donde 
se pacta la esclavitud del desheredado. 
pero me hallo en el mitin libertario, 
donde la palabra profética del orador 
del pueblo anuncia e] advenimiento de 
la sociedad nueva, se me ve en el seno 
del grupo anarquista, dentro del cual 
preparan los buenos la transformación 
social. Y mientras tí, prenda fatua, te 
revuelcas en la bacanal y la orgía, yo 
me cubro de gloria en la trinchera o 
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desafío a] esbirro en la barricada y el 
motín cuando se lucha por la libertad 
y la justicia. Pero ha llegado el mo- 
mento en que tú y yo tenemos que li- 
brar un duelo a muerte. Tú represen- 
tas la tiranía; yo soy la protesta; fren- 
te a frente estamos el opresor y el re- 
belde; el verdugo y la víctima. En la 
balanza de la civilización y el progreso 





Digna actitud de los obreros de la casa Pereyra Iraola 


Por las publicaciones hechas, es del 
dominio público que los obreros de la 
casa citada, sita en Avenida Velez Sar- 
field al 1900, se habían constituído en 
sindicato de resistencia, autónomo de 
toda otra organización obrera existen- 
te, habiendo motivado esa constitución 
que surgió espontánea entre el personal 
por lo dificultoso que resultaba hacerla 
efectiva por algunos de los sindicatos 
existentes, dado que había en la casa 
sindicatos a los cuales querían abando- 
nar. 


En razón de ello y para evitar aspe- 
rezas y considerando que la organiza- 
ción de esa casa era de suma necesidad, 
acordaron fundar un sindicato con el 
nombre de la casa, el cual llegó a tener 
ciento veinte asociados. No obstante el 
buen propósito que animó a esos cama- 
radas, pronto vieron lo estéril que re- 
sultaba esa organización que no podría 
disfrutar de una efectiva solidaridad de 
los demás obreros organizados y más vi- 
no a reafirmar esta suposición el hecho 
de que un sindicato afín llegó no solo 
a desconocer como organización obre- 
ra a ese sindicato, sino que declaró que 
estaba dispuesto a romper con cualquier 
movimiento que ese personal llegara a 
sostener. Esta actitud, que bajo nin- 
gún concepto podríamos justificar, en 
cuanto a romper con los movimientos 
de huelga que pudieran producirse, fué 
la que mayormente predispuso a ese 
persona] a salir de la autonomía e in- 
gresar en los organismos constituidos 
para colaborar. con los dems obreros 
que luchan abiertamente contra el or- 

-den establecido. (Debemos advertir que 
al constituirse el sindicato se acordó 
que en su oportunidad la asamblea del 
personal decidiría con respecto a su au- 
tonomía). : 

Por tres veces consecutivas fué lla- 
mado a asamblea e] personal de esa ca- 
sa por su comisión. Dos de ellas, por la 
inclemencia del tiempo no pudieron rea. 
lizarse estas reuniones a las que concu- 
rrieron diversas delegaciones, como ser 
Carpinteros y Aserradores de Avella- 
heda, Carpinteros y Aserradores centro. 
F. O. L. de Avellaneda, Ebanistas cen- 
tro, U. O. L., Carpinteros y Aserrado- 
res de Boca y Barracas. 

La U. $, A. y U. 0. L. y Ebanistas 
enviaron notas aconsejando a los cama- 
radas que una vez rota la autonomía 
se adhirieran a su central que, según 
ellos son la aspiración suprema del 
obrero organizado. 

Nuestro sindicato del centro también 
envió sus delegados, los que llevaban 
una misión concreta y que era la única 
que podía ser llevada por un sindicato 
obrero que interpreta su misión. * 

El sindicato de Carpinteros, Aserra- 
dores y Anexos no obstante reconocer 
la buena intención de los camaradas or- 
ganizados en la casa se ve imposibilita- 
do de reconocer como sindicato de ofi- 
cio y resistencia a esa agrupación de 
obreros. En consecuencia aconseja a los 
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peso más que tú, porque a mí se me de. | huelgas presenciamos; que el descubri- 
be todo. Yo muevo la máquina, perforo Jcontínuas rebeliones que en forma de 
el tunel, abro el surco... Hago la re-] miento de un nuevo instrumento de ri- 
volución. Impulso al mundo. queza y la perfección de los mismos lle- 

Un trapero dió fin al conflicto, po- |] va la miseria a miles de hogares, cuan- 
niendo las prendas en sacos diferentes | do la razón nos dice que a mayor faci- 
que llevó hasta su covacha. lidad de producción debiera correspon- 
der un mejoramiento general de la vi- 
da de los pueblos, que este fenómeno 
contradictorio demuestra la viciosa 
constitución presente; que esta consti- 
tución viciosa es causa de guerras in- 
testinas, crímenes, degeneraciones, per- 
turbando el concepto amplio que de la 
humanidad nos han dado los pensado- 
res más modernos, basándose en la ob- 
servación y en la inducción científica 
de los fenómenos sociales; que esta 
transformación económica tiene que re- 
flejarse también en todas las institucio- 
nes; que la evolución histórica se hace 
en el sentido de la libertad individual; 
que ésta es indispensable para que la 
libertad social sea un hecho; que esta 
libertad no se pierde sindicándose con 
los demás productores, antes bien, se 
aumenta por la intensidad y extensión 
que adquiere la potencia de] individuo; 
que el hombre es sociable y por consi- 
guiente la libertad de cada uno no se M- 


Ricardo Flores MAGON 





camaradas de la casa Pereyra Iraola 
su pronta adhesión al organismo que 
esté más de acuerdo con su aspiración. 
En la última asamblea realizada por 
los obreros de esa casa, no obstante no 
estar presente la delegación de Carpin- 
teros, Aserradores (centro), se acordó 
por unanimidad dar por disuelto el sin- 
dicato que tenían constituído y pasar a 
formar parte de nuestro sindicato, 
Bien venida sea esa resolución. Ella 
dice con elocuencia que la labor que 
realiza nuestro sindicato y su norma in- 
variable de conducta, hace que sea acep 
tado por los que en realidad velan por 


su emancipación, e mita por la del otro, según el concepto 
De lleno nuestro sindicato se ha de | burgués, sino que la de cada uno se 
preocupar por los camaradas todos que | complementa con la de los demás; que 


trabajan en esa casa, y llevará la orga-| las leyeg codificadas e impositivas de- 
nización a la totalidad de los trabaja- 


dores contando siempre con el concurso 
de los animosos y entusiastas camara- 


ye 


ben convertirse en constatación: de -le- 
yes científicas vividas de hecho por los 
pueblos y gestadas y elaboradas por el 
pueblo mismo en su contínua aspiración 
hacia lo mejor, cuando se haya verifi- 
cado la transformación económica, que 


convierte hoy al hombre en lobo del. 


hombre y funde un pueblo de producto- 
res libres para que al fin el siervo y el 
señor, el burgués y el proletario, el amo 
y el esclavo, que con sus diferencias 
han ensangrentado la historia, se abra- 
cen al fin bajo la sola denominación de 
hermanos. 


El IV Congreso de la Federación 
Obrera Argentina declara que esta de- 
be dirigir todos sus esfuerzos a conse- 
guir la completa emancipación del pro- 
letariado, creando sociedades de resis: 
tencia, federaciones de oficio afines, fe- 
deraciones locales, consolidando la na- 
cional para que así, procediendo de lo 
simple a lo compuesto, ampliando los 
horizontes estrechos en que hasta hoy 
han vivido los productores, dando a es- 
tos más pan, más pensamiento, más vi- 
da, podamos formar con los explotados 
de todas las naciones la gran confedera- 
ción de todos los productores de la 
tierra y así solidarizados podamos 
marchar, firmes y decididos, a la con- 


, Quista de la emancipación económica y 


social. 





o e o o 
das que supieron despertar la idea de Disciplina sindical 


la organización. 

A la obra, pues, camaradas; que es 
mucho lo que debemos hacer en esa ca- 
sa para que llegue a colocarse al ni- 
vel de las demás. Organizáos todos,| Consultando números anteriores del 
mantened la mejor armonía entre los EAN Y ASERRADOR, he po- 
que trabajan en la casa, y cuando esté |20> APreciar, sin extrañeza, por cierto, 


en la forma que varios compañeros ex- [revolucionario. 


cimentada la organización. veréis cuán [pusieron sus «puntos» de vista respec- 
fácil resulta llamar a la realidad a a la Alecintóa aos y al sindi- 

_¡cato por industria; por el contrario, me 
aquellos que nos explotan y :18s apro- (resulta sumamente interesante conocer 
vechan nuestra quietud para imponer- 


» el concepto que tienen muchos sobre 
nos duras condiciones de trabajo. estas dos importantes cuestiones. Sin du- 


Obreros de'la casa Pereyra Iraola, [di alguna, que toda aquella hemorra- 
me vuestra voluntad no 5 aebrante pla de argumentos infantiles, propios de 
q £ > individuos que viven completamente age- 
proseguid tesoneramente la obra em-[nos a la realidad, tienen su orígen en 
prendida. un artículo que yo he publicado en 
: el número del mes de Enero: ppdo., en 
el cual hacía alusión — después de 
esbozar algunas cuestiones de aquellos 
momentos, inherentes a la organización 
sindical — de la norma que debía regir 
en los sindicatos para que éstos sean 
eficaces instrumentos de lucha frente 
a la burguesía. No he pretendido en 
to oportunidad, herir la susceptibi- 
i 


LA COMISION 
—o- 


F.O.R. A 


(Fundada en el año 1901) propósito de excitar el ánimo de mis 


adversarios, hasta el punto de emplear 
argumentos con explosiones pirotécnicas. 
En realidad, dirigieron sus ataques con 
Pacto de solidaridad tan poca eficacia, que me dan lugar a 

ampliar el concepto que yo he sosteni- 
Que el movimiento do sobre amas sindical, y agregar 


a Considerando: . Lp algo sobre sindicato por industria; de- 
científico tiende, cada vez más, a eco- mostraré, al mismo tiempo, a mis com- 


nomizar los esfuerzos del hombre para |pañeros adversarios, en lo que me sea 
producir lo necesario a la satisfacción |posible, que tengo ideas y conclusio- 


: : ias, fruto de mi pensamiento 
de sus necesidades; que esta misma (0 ro supeditado a las órde- 
abundancia de producción desaloja a den: de ningún «jefe» político, con fines 


los trabajadores de] taller, de la mina, interesados. Mis ideales coinciden con 





de la fábrica y del campo, convirtiéndo. aquella fracción política revolucionaria 


o A ue interpretando la concepción mate- 
los en intermediarios y haciendo con es- |Malista de la historia, se propone .ob- 


te aumento de asalariados ESOAUELa par q pa boo la Sie 
cs ida: que |tadura e E o no soy román- 
vos, cada vez más AS SE E "nto tico para la lucha de clases, sólo en el 
todo hombre requiere para su S campo de la acción espero materializar 
cierto número de artículos indispensa- llas conclusiones de mi pensamiento... 
bles y por consiguiente necesita dedi- Ahora bien; sería ir muy lejos, si 
car una cantidad determinada de tiem- Lavoe hacer un estudio amplio 
po a esta producción, como lo procla- [detenido sobre la organización sindical, 


a de E ara establecer aquí los efectos de las 
cada leva e poe a de dl i Pal a pee pr 
su destrucción en el desequilibrio pe- lisis retrospectivo, remontándonos has- 
renne entre las necesidades éreadas por a a qee igen A 
el progreso mismo y los medios de satis- | ¿esto artículo; pero podemos determi- 
facerlas, desequilibrio que produce las*nar aquí, en cierto modo, con la expe- 





ad de nadie y lejos estaba de mí el [pj 


y sindicato por industria 


riencia vivida, la misión que tiene la 
disciplina en la organización, sobre la 
base de los puntos de vista ideológico y 


.Desde el punto de vista ideológico, la 
disciplina en los sindicatos, cumple con 
una función fundamental y es la de 
evitar que, bajo el disfraz de determinada 
«ideológica», surja una secta que pre- 
tenda absorber a la organización para 
sus «fines», no a base de una acción 
doctrinaria, sino con una «obra» de obs- 
trucionismo sistemático, si actúan en la 
«oposición: y con procedimientos ma- 
os cuando están en la directiva 

e los sindicatos. Daría así, la discipli- 
na, más libertad a los individuos para 
discutir los problemas de la organiza- 
ción — que casi siempre son ajenos 
a las finalidades ideológicas, porque son 
de rigurosa actualidad — así, por 
obra del conjunto, encontrará un: verda- 
dero rumbo, la organización sindical. 
Desde el punto de vista revoluciona- 
o, la disciplina debe regir en la or- 
ganización, para luchar, en todas” las 
circunstancias, con solidez y armonía, 
evitando en ella el fraccionamiento en 
grupos antagónicos que sólo malogran 
en los momentos decisivos las más im- 
portántós conquistas. Porque, es indiscu- 

ble que si no se establece una con- 
ducta común en la organización, donde 
ingresan elementos adictos a todas las 
ideologías y' religiones, y que, aparte 
actúan o secundan en las diversas ten- 
dencias políticas y sociales, no habría 
cohesión posible, por ser un organismo 
hetereogéneo, incapaz, por lo anto, de 
vencer colectivamente, al enemigo. co- 
mún: el capitalismo. ; 

Pero es que, en la mente de muchas 
«lumbreras», hay un concepto muy es- 
trecho de la libertad; y es sugestivo no- 
tar en la forma denodada en que la de- 
fienden, tratándose de ella en el seno de 
la organización obrera; ¡y cómo com- 
baten la disciplina! aún a trueque de 
que la organización obrera pierda toda 
su consistencia, sólo poes que triunfe y 

urg 


goce con placer la uesía. Pero lo 
que no n esos puritanos, es con- 
en el seno 


qu y defender la 
e la burguesía; ¡y Cómo van a saber, 
cuado niegan y desconocen las bases 
primordiales de -las organizaciones de 
clases! - - 
El sindicato no es un paraíso donde 
los individuos encuentran para el espí- 
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ritu; la moral y la vida material misma, 
todo lo indispensable. Con ingresar en 
él simplemente, no han cumplido su 
misión de proletarios ni pueden tener 
derecho a su «absoluta libertad» indivi- 
dual, para hacer poco, mucho o nada 
ra la organización, según como se 
antoje, sino por el contrario, deben 
llevar una conducta siempre en concor- 
dancia con las necesidades de la orga- 
nización. El sindicato, como organismo 
de resistencia y de lucha, para que su 
acción sea eficaz y decisiva, es necesa- 
sario régimentar a sus componentes, sin 
rejuicios «libertarios» si se quiere evi- 
ar su desmembramiento en los perío- 
dos de lucha. Sólo así dejaremos de ver 
el triste especláculo que periodicamente 
se nos presenta, anunciándonos los ór- 
s obreros, con caracteres grandes: 
«Huelga general», y en las calles y los 
talleres, notamos un movimiento febril 
que nos obliga a veces a dudar de la 
propia información de nuestros periódi- 
cos. Pero en cambio, la realidad de estos 
imarasmos, está en que los obreros care- 
cen de iniciativa y decisión por sí mis- 
min cuanto más «libres» estén en la 
organización, más esclavos y crumiros 
serán en los talleres. Y ante esta reali- 
dad, ¿por qué combaten tan obstinada- 
mente la disciplina, en aras de la li- 
bertad- de los trabajadores en los sindi- 
catos, siendo que a esa libertad no sa- 


-ben darle el alcance que ella tiene? Y si 


ese principió anarquista es sincero, ¿no 
han pensado por un momento, que con 
ese evangelio el elemento pasivo y réa- 
cio a la organización, en él seno de la 
masa, estará siempre supeditado a los 
teje maneje de la burguesía? 

s bueno tener en cuenta, a este pro- 
pasito, las razones expuestas en uno 

e los artículos publicados en nuestro 
periódico, en contra de la disciplina, 
en el cual se: defiende el dercho a la 
más amplia libertad de acatar o des- 
acatar las resoluciones de asambleas. Con 
este principio, todos aquellos que, por 
negligencia, disconformidad o mala fe 
se obstinan en «obrar» libremente, fren- 
te a las soberanas resoluciones de la 
organización, el' sindicato llegará a ser 

a vez más, una factoría, en que lo- 
eros y charlatanes puedan sacar a flo- 

e sus ocultos y cínicos propósitos. 

La disciplina, como se ve, no hace más 
que hacer sentir el peso de su aplicación 
sobre aquellos individuos que, desvián- 
dose de la conducta que se ha trazado 
un organismo, resultan perjudiciales pa- 
ra el mismo. Se podría tomar como 
ejemplo, a este respecto, la conducta 
que llevan aquellos organismos disci- 
plinados, en que sus militantes obran 
por afinidad en perfecta armonía, sin 
que por ello se sientan más esclavos 
e en las organizaciones libertarias. 
implemente, existe una diferencia: que 
la iplina en aquéllos rigió desde un 
principio hasta que la organización, por 
sistema, tomó su forma y es eficaz en 
la lucha; en estos, por el contrario, 
se fustiga contra la burguesía, pero co- 
mo ella está regimentada, sienten náu- 
seas imitarla en tal sentido. 

En realidad, combatir la disciplina es 
un verdadero concepto clibertario» que 
uiero suponer sincero, de parte de aque- 
llos que son simples soldados rasos de 
la organización; pero muy conveniente, 
en cambio, para determinados indivi- 
duos tv grupos dirigentes. Para éstos, 
la disciplina haría sentir sus efectos, 
puesto que determinaría la constitución 
seria y responsable de los órganos direc- 
tivos y a istrativos. Y claro está, 
que peca aquellos que sostienen doctri- 
nas filosóficas, con hilaciones románti- 
cas que se inspiran en épocas futuras, 
actuando en el presente al margen de 
la lucha de clases, no puede serles muy 
convenientes a sus principios, la con- 
dicción de dirigentes disciplinados y su- 

tados a las resoluciones emanadas 

e la Organización, colectivamente. Y 
como ellos no podrían obrar exclusiva- 
mente con sus principios, puesto que no 
siempre son los que coinciden con la 
voluntad colectiva, es lógico que se opon- 
gan a la disciplina.... Hay, entonces, una 
razón fundamental para asegurar la co- 


' existencia de la Organización Sindical, 


implantando la disciplina. 
SINDICATO POR INDUSTRIA 


El sindicato por industria es otro sis- 
tema de organización, que a los liber- 
rios mo les hace muy felices, porque 
viene a dar por tierra con el anticuado 
federalismo por ellos tan defendido. El 
sindicato de industria concentra. a los 
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trabajadores, de diversos oficios que tie- 
nen relación o son afines a un ramo 
de la industria general. Con un organis- 
mo asi centralizado, la lucha es más 
eficaz e inteligente para batir al capi- 
talismo. 

Es un error sostener el federalismo a 
la manera de algunos, defendiendo el sin- 
dicato por oficio, para convertirlo en 
un conglomerado, propicio para ciertas 
tendencias filosóficas que tienen la ma- 
nía de hacer en él cátedra «revolucio- 
naría», desentendiéndose de las cuestio- 
nes que actualmente y directamente ata- 
fien a los trabajadores en. general, ol- 
vidando que la misión específica del 
gremio es la de agrupar al mayor nú- 
mero de obreros en defensa de sus in- 
lereses de clase y hacer más factibles 
nuevas conquistas de orden económico 
y social. Para este fin, el sindicato por 
oficio, tiene un campo de acción muy 
restringido frente al Capital, puesto que 
choca siempre con la “dificultad de te- 
nerlo de frente fuertemente organizado 
en bloques por industria. Por esta razón, 
la lucha gremial con los sindicatos por 
oficios, nos está demostrando en la prác- 
tica su completa inutilidad, porque la 
organización descentralizada no consigue 
vencer al Capital, cada día más organi- 
zado, porque carece de resistencia; con 
ella se multiplican los esfuerzos en la 
lucha, mientras las conquisstas dejan 
mucho que desear. 

Los enemigos del sindicato por indus- 
tria no tienen en cuenta estas dificulta- 
des con la organización por oficio. Lo 
que a ellos pareciera molestarles son 
las me conquistadas por la acción 

remial, porque no se concibe que sean 
an obtusos para que no vean la reali- 
dad en el presente; quizá estén alucina- 
dos contra las prácticas sindicales mo- 
dernas porte no concuerdan con los 
fines del comunismo anárquico. ¿Es así, 
amigos libertarios? Esto os inducirá, en- 
tonces, a combatir veladamente la orga- 
nización sindical con el fin de obtener 
esa libertad que ella «restringe». 

¡La Libertad! ¡Oh diosa de los escla- 
vos! ¡Con qué ingenuidad te adoran al- 
gunos, como si vivieran en los primiti- 
vos tiempos del cristianismo, que entre- 
lazadas las manos alzaban la vista al 
cielo, clamando piedad! La libertad es 
muy, bella, pero habrá que conquistarla 
con una acción de conjunto, eliminando 
el régimen capitalista, que es el faclor 
principal contra nuestra libertad, porque 
mantiene a la inmensa mayoría de la 
humanidad bajo el dominio de una mi- 
noría de parásitos. Pero aún será un 
tanto difícil obtenerla, mientras los c«li- 
bertarios» estén ajenos a la realidad. 

Ellos, que son tan enemigos del cen- 
tralismo, de la disciplina, en una pala- 
bra: de la organización; que quisieran 
que todo se realice por mútuo acuerdo, 
como entre hermanos y compañeros, al 
margen de loda cláusula y organización 

rque hiere sus sentimientos de hom- 

res «libres», ¿serían capaces de demos- 

trarnos que en ninguna circunstancia 
necesitan emplear procedimientos dicta- 
toriales para que primen sus puntos de 
vista o sus propósitos? 

Para combatir el sindicato por in- 
dustria, no se expone como argumento 
las condiciones superiores del sindicato 
por oficio para conquistas gremiales, si- 
no la razón de la autonomía y la nece- 
sidad de divulgar principios ideológicos. 
Este es el concepto anarquista. Analice- 
mos un poco y no nos hagamos en la 
cabeza una confusión lamentable. Prin- 
cipios ideológicos no son sólo los que 
sostienen los anarquistas; también lo 
son los de otras tendencias, basadas en 
concepciones distintas, Y si cada una 
de las cuales pretendiera explotar el 
sindicato con esos fines ¿cuál sería el 
resultado? No equivale sostener con es- 
to que la lucha de clases es sólo una 
cuestión de pan, pero sí queda demostra- 
do que los anarquistas desean cambiar 
el mundo con manifestaciones patéticas, 
sin más organización que el libro y la 
tribuna; pero es el caso, que en con- 
traposición a ese «idealismo», nuestros 
libertarios recurren continuamente a pro- 
cedimientos nada recomendables, ni en 







las filas burguesas, no ya inspirados en | 


la humanidad, sino exclusivamente para 
fines que, si no siempre son muy obscu- 
ros, son por lo menos discutibles. 
¿Cuál es el problema que más urge 
resolver en nuestra época? ¿Es acaso el 
de iluminar a los trabajadores con las hi- 
potéticas conclusiones de la sociedad fu- 
tura, o es la de eliminar los dbscáculos 
que se oponen a ella? + . 
La inconciencia que los anarquístas 
































achacan a los trabajadores desorganiza- 
dos, en parte es la que padecen ellos, 
puesto que aún no han llegado a com- 
prender que antes hay que derribar las 
murallas, para llegar a la apoteósis del 
futuro. 

. Combatir, entonces, la organización por 
industria, considerándola simplemente 
una cuestión de estómago, es no tener el 


'jalcance de comprender cuáles son los 


problemas de clase que tenemos que 
resolver, o bien se oculta en esta afir- 
mación, lo que a los anarquistas les 


sería violento manifestar, disimulando así 


el temor de su derrota. Esto ya podemos 
apreciarlo con las circunstancias que les 
han obligado a ingresar como fracción 
en los sindicatos, limitando toda su ac- 
ción a obtener simples mejoras de sala- 
rios y disminución en las jornadas de 
trabajo. Eso nos demuestra también, que 
los anarquistas en los sindicatos, lo más 
que pueden hacer es obstaculizarlos en 
su desenvolvimiento. No alcanzan a com- 
prender que el desarrollo técnico y cien- 
tífico de la industria con una producción 
cada día más compleja, vá haciendo 
desaparecer lentamente las profesiones 
o, por lo menos, simplificándolas a tan 
reducida importancia, que ya no se bas- 
tarán de sí mismos los profesionales 
en las luchas gremiales, y como conse- 
cuencia, deberá desaparecer la organi- 
zación por oficios. 

Otra ventaja también, que fácilmente 
puede traer la organización por indus- 
tria, es la implantación del salario úni- 
co, que rompería con la jerarquía que 
actualmente rige en forma ridícula 
burócrata con nuestros famosos sindi- 
catos por oficios. Esto, lejos de traer la 
envidia entre los trabajadores, ampliaría 
más aún el concepto de solidaridad entre 
los mismos, puesto que la diferencia en 
los salarios, trae la envidia y la soberbia 
entre los hombres, - 
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La orientación de los sindicatos hacia 
una finalidad determinada, no puede con- 
cebirse sino por obra de agrupaciones 
ideológicas que sepan defender con cla- 
ridad e inteligencia sus- doctrinas en el 
seno de las masas, y en ella tendrían más 
acceso cuanto menos coerción empleen 





¡CANDIDATOS 





Son todos los que compran cigarrillos del Trust. Son tan “gi- 





—— PAG. 3_ 
los grupos extra-sindicales. Puesto que 
hasta el presente, estos grupos disputá- 
ronse su hegemonía en el seno de los 
sindicatos hasta convertirlos en jirones 
de un estado lamentable. 

¿Quiénes pueden pretender ese dere- 
cho de ser los dueños absolutos de la 
organización sindical, para emplearla co- 
mo pasto de sus orientaciones, si en 
ella está el sacrificio y la abnegación 
de muchos, con puntos de vista ideoló- 
gicos diametralmente opuestos? 

Que lodos sepan defender sus doctri- 
nas y los cuerpos a que estén adhe- 
ridos, frente a aquellos que pretenden 
discutirlos y juzgarlos, pero que sepan 
conservar la tolerancia y sensatez que 
en cada caso se e o para no malo- 
grar las bases de la organización que, 
por los sacrificios que requiere, es sa- 
grada. 

Deberá empezarse por eliminar a to- 
,dos aquellos grupos «ideológicos» que 
pretenden hacer de la Organización Sin- 
dical, la bandera de sus locas emanacio- 
nes cerebrales. Será una verdadera pro- 
filaxis revolucionaria. * : 

José SEMINO 


SED SOLIDARIOS 


Sin la solidaridad que mueve ma- 
sorgo Pr idas partos ¿ u6 
sería ombre ué aspecto 
cería la sociedad? A E mias 

Una lucha inmensa se entablaría en- 
tre todos los hombres, la sociedad des- 
aparecería por las S CAUSAS, Fre- 
trocederíamos en espantoso desorden hs. 
cla el caos más inaudito. 

Y si la solidaridad tiene tanta impor- 
tancia para la vida de la humanidad 
y es q fácil Lap ro ella se 
ecesi or qué no hacerlo en estas clr- 
paar las > 

Los trabajadores en lucha con la cer- 
vecería Bieckert demandan solidaridad 
de todos en general ¿la venno 

Boícott a la Cervecería Bieckerl y sus 

roductos: Cerveza Africana, Extracto do- 


e Malta, Cerveza blanca, Pilsen y Mo- 
rocha. 





El Comité Pro Bloqueo 
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AL MANICOMIO! 
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les'* que se ven por todas partes juntando las marquillas del sue- 
lo. ¡Pobres gentes! Tienen la manía de la “casa propia”, y el ““fi- 
lántropo”” Piccardo tiene bien calados a estos pobres enfermos, 
que para explotarles la ignorancia se pinta solo. 

Boicot al 43, Reina Victoria, Regios, Ideales, La Epoca, La 


Poupee, La Popular, Barrilete, 
Trust. 


Brasil y a todas las marcas del 


Todos los que consumen estos productos, son incurables y pe- 


ligrosos. ¡Cuidado con ellos! 


Comité pro bloqueo a Piccardo y Cía. y Compañía A. de Tabaco: 
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DE ESPAÑA 


“EL LIBERTARIO” 


Camaradas: 

Por acuerdo unánime de los camara- 
das de Madrid, hemos decidido lanzar 
a la publicidad un semanario en el cual 
podamos condensar-los ideales liberta- 
rios, 

Antigua aspiración nuestra la de dis- 
poner de Prensa en Madrid, a fin de ex- 
tender la propaganda y transformar el 
medio ambiente que respiramos, de mez. 
quindades políticas y pobreza espiri- 
tual, comenzamos hoy a dar cauce a 


nuestras iniciativas con la aparición, | 


en la primera quincena de este mes, de 
El Libertario, que saldrá semanalmen- 
te. 

mas de mayor solvencia intelectual en 


nuestro campo, respetando, como es 1a- 
tural, los trabajos de compañeros estu- 
diosos que sean merecedores de inser- 
ción, a juicio de otros compañeros es- 
pecializados en la técnica periodística. 
El Libertario, que será el semanario 
pus todos los anarquistas de España, sa- 
le dispuesto a ir desenvolviendo un vas- 
to plan de realizaciones, en el cual en- 
tra el de crear circunstancias favora- 
bles, tanto económicas como ideológi- 
cas, que permitan la publicación de 
nuestro diario, el diario anarquista que 
hasta ahora “solo ha sido un proyecto 
irrcalizable, por no tener campo abona- 
do para su vitalidad. 
Como comprenderéis, camaradas, El 
| Tilartana viene a hacer una labor, no 
de un día; viene dispuesto a realizar 
una labor intensa que habrá de ser muy 
durable si ha de dar los frutos que de- 





___ EL CARPINTERO. Y ASERRADOR 


¡seamos para que los ideales libertarios 
| ; 5 : 
sean conocidos, mantenidos y defendi- 
| dos por la clase proletaria, hoy media- 
tizada por polticos. 

Para llevar a cabo esta labor, lenta 
y segura, requerimos vuestro concurso 
moral y material. 

De la aceptación, colaboración y 
cooperación que prestéis a El Libertario 
dependerá la amplitud de su acción en 
el pensamiento y en el espíritu de los 
hombres oprimidos por la sociedad, fun. 
dada en la injusticia y el privilegio. 

Por los grupos anarquistas, 

El Grupo Editor 

Correspondencia: Apartado de Co- 
rreos 12.150, Giros: Doctor Fourquet, 
5y?7. 

Precio del ejemplar: 10 céntimos; al 
extranjero, 15. Suseripción trimestral: 
3 pesetas. 





—Sociedad de Resistencia - 


Carpinteros, Aserradores y Anexos, de Avellaneda: 


A los compañeros 


Volvemos a insistir sobre la necesidad 
de no permanecer por más tiempo in- 
diferentes hacia la organización obre- 
ra. El dolor y la miseria que reina: en 
nuestros hogares, como también las in- 
justicias de que somos víctimas a diario 
los trabajadores, ya r el patrón que 
nos explota vil y cobardemente, ya de 
los insultos de capataces, encargados y 
demás elementos reaccionarios que sir- 
ven a los intereses de los capitalistas, co- 
mo también de los atropellos e infa- 
mias que comele por doquier el Estado, 
por medio de sus esbirros, cosacos y de- 
más degenerados que copsttayen la re- 
saca social, la escoria de holgazanes 
vagabundos que forman las institucio- 
nes oprobiosas y detestables que la bur- 
guesía organizó para seguir imperando, 
mandando y legalizar el robo, la explota- 
ción del hombre por el hombre, la lira- 
nía que se denomina «orden» actual, y 
para guardar los privilegios o sea el pro- 
ducto de nuestro trabajo. 

La indiferencia ante estos males, «que 
trituran, atrofian y degeneran a la hu- 
manidad, es cobarde, suicida; significa 
complicidad, renunciamiento a todos los 
goces de la vida, que se manifiestan por 
la salisfacción de los deseos, las asplra- 
ciones y necesidades. 

Por nuestra dignidad ultrajada; por 
nuestros derechos negados y pisoteados; 
por las infamias e injusticias que a 
diario cometen con nosotros, todos los 
que sientan ansias de mejorar su triste 
y degradante situación de esclavos; lodos 
los que anhelan vivir humana, noble y 
equitativamente, deben concurrir a las 
organizaciones a asociarse con Sus com- 
pañeros de dolor y de miseria, para 
exigir lo que nos pertenece como enti- 
dades humanas en el banquete de la 
vida. 

Combatiendo la ignorancia, que hace 
a la humanidad incapáz de concebir la 
forma de convivencia social más en con- 
cordancia con los esfuerzos inherentes 
al trabajo, y a la vez ciegos instrumen- 
tos, defensores de la actual sociedad del 
privilegio, el oprobio y la esclavitud de 
que somos objeto, contribuimos a des- 
truir las causas que determinan el mal- 
estar social, y por ende, la lucha sui- 
cida y monstruosa en que se debate la 
especie humana. : 

ste estado actual de cosas, se puede 
ir mejorando mediante la organización 
consciente y revolucionaria del prole- 
tariado que persigue la emancipación in- 
tegral como Finalidad, en sus luchas con- 
tra el capitalismo y el Estado; porque, 
además de las mejoras del momento, co- 
mo ser: aumento en los jornales, dis- 
minución de horas de trabajo, respeto y 
otras mejoras que no viene al caso enu- 
merar, hace concebir la sibilidad de 
organizar una sociedad libre y los vá 
ejercitando en la lucha cotidiana, para 
que el día que estallen los descontentos 
que bbullen en el ambiente del pueblo, 


Dean Funes 549 
en general 


sean ellos también los que actúen y pro- 
pulsen esos acontecimientos sociales que 
an de librar al mundo de la autoridad, 
del privilegio y de todo lo viejo y cadu- 
duco de nuestros días, para dar paso a 
una era de Paz, de Justicia y de 'Soli- 
daridad entre toda la humanidad. 
Contribuyamos con nuestro esfuerzo 
ía la obra de regeneración y de trans- 
formación social. Concurramos a la or- 
zanización para la agitación, y de ésta a 
a rebelión, y-por ende, a la Revolución 


Social. 
LA COMISION 


A los compañeros del 
gremio en general 


Interpretando los anhelos y aspiracio- 
nes de mejorar nuestra situación, tanto 
moral como económica, de las múltiples 
manifestaciones de la vida, que se mani- 
fiestan en los síntomas de desconformi- 
dad; que llevadas al terreno práclico, 
se truecan en actos de rebeldía indivi- 
dual y colectiva contra la explotación 
antihumana y las injusticias que ejer- 
cen contra nosotros los capitalistas, que 
nadie ignora porque las sufrimos en car- 
ne propia, debemos tener en cuenta que 
la situación precaria y denigrante en 
que nos encontramos sumidos, es una 
consecuencia del abandono, de la indi- 
ferencia hacia la organización obrera, 
que fodos sabéis que en otrora supimos 
esgrimir, poniendo coto a los usos 
y ultrajes que nos inferían nuestros ex- 
plotadores; y para corroborar nuestras 
afirmaciones que no son antojadizas, 
fijáos en el triunfo que obtuvieron los 
compañeros que trabajan en el aserra- 
dero de Costas y Despósito, que des- 
pués de unos días de huelga impusieron 
nuevamenle las condiciones anteriores, 
exigidas por medio de la organización 
obrera. 

Por eso impera hoy la necesidad de 
volver por nuestros fueros y recuperar 
lo. perdido por la ignorancia de que 
fuimos víctimas. * 

Permaneciendo como en la actualidad, 
nos hacemos acreedores al desprecio de 
los demás trabajadores que luchan de- 
nodadamente por la liberación total de 
la especie humana, del yugo capitalis- 
ta y estatal, que tan funestas consecuen- 
cias acarrea a la humanidad. 

Esperamos que sabréis responder a 
los llamados de esta sociedad porque, 
lo contrario, sería estar de acuerdo con 
10s burgueses. 

¡ADVERTENCIA! 


Ponemos en conocimiento de los com- 
pañeros Carpinteros, Aserradores y Ane- 
xos, que la secretaría está abierta to- 
dos los días de las 20 a las 22 horas; 
los Domingos, de 10 a 11, más lo menos. 
Los que quieran organizarse ogpagar la 
cuota, como también leer librds,- folle- 





los y periódicos, pueden hacerlo el día 
que mejor les plazca. 

Abandonemos los lugares de corrup- 
ción, de degeneración y de atrofiamien- 
to, y concurramos al sindicato a estre- 
char filas, para exigir a nuestros ex- 


| plotadores los derechos al usufructo de 


todo lo inherente a la vida. 
LA COMISION 


Nuestra asambla ge: 
neral 


El Domingo 16 de Agoslo, a las diez 
de la mañana, se dió por abierta la se- 
sión. Se pasó a nombrar un compañero 
que orientara los debates, recayendo el 
nombramiento en el camarada Reina. 
Se leen dos actas anteriores y no ha- 
biendo ninguna objeción que hacerles, 
quedan aprobadas. El tesorero dá lectura 
al balance del mes en curso (Agosto) 
y se nombran dos revisadores de cuzntas. 

El camarada Reina informa que hay 
una credencial del Centro «C. Nuevos 
Caminos», que envía dos delegados, de 
acuerdo con la nota anterior pasada 
por esta sociedad a objeto de ¡informar 
cuáles fueron las causas que ¡motivaron 
no haber sido consecuentes, al no pa- 
gar la deuda que habían contraído con 
esle Sindicato, hace aproximadamente 2 
años, en la cantidad de pesos doscientos 
cincuenta. Explica en una forma vaga, 
la situación crítica por qué atraviesa di- 
cho Centro y el mal resultado que le 
han dado las funciones que realizaran 
y otros pormenores de pequeña impor- 
tancia, para así jústificar, con razones 
que no tienen, el no haber saldado dicha 
cuenta, 

Un compañero, dice que en la-asam- 
blea pasada había un ex miembro de 
ese Centro, que había dicho que obra- 
ban de mala fe al no haber saldado la 
cuenta pendiente, dado que realizaban 
actos de propaganda, lanzando manifies- 
tos y circulares que habían costado bas- 
tante dinero, y agrega: que estando este 
compañero presente, sería bueno que él 
hablara ahora. Habla el ex miembro 
del citado Centro, y sostiene el mismo 
criterio anterior, demostrando la false- 
dad de estos individuos que se titulan 
libertarios y que hacen una obra mise- 
rable, en nombre de la unificación y 
del «anarquismo nuevo»; que conscien- 
temente sabotearon a la Sociedad de 
Aserradores porque está adherida a la 
F. O. R. A.; que han realizado fun- 
ciones a beneficio de la U. S. A. y no 
se acordaron para nada de los Aserra- 
dores; que la función que este Cen- 
tro tenía organizada y para la que soli- 
citaron el concurso o 
ciedad, con el pretexto recolectar fon- 
dos para pagar la deuda, fué el produc- 
to de una resolución adoptada — dada 
la diferencia de criterio que había en 
1] 





apoyo de esta So-! 
Y : 
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los componentes, que en esos días eran 
solamente tres”: — para no perder la 
seña que habían entregado. Muchas co- 
sás más puso de relieve, pero que sería 
muy extenso narrar; entre otras Cosas, 
expuso la obra calumniosa y divisionista 
de estos elementos renegados y claudi- 
cantes de las ideas anarquistas. 
Después de hacer varias aclaraciones, 
el citado delegado, M. Gamíndez, llegó 
a la conclusión de que pagarían, lo que 
pudieran, mensualmente. ¿Se acordarán 
de esto? Lo dudamos. El tiempo lo dirá. 
En ese momento llega una correspon- 
dencia de la Sociedad de R. Obreros del 
Puerto de la Capital, en la cual solicitaba 
dos delegados para la asamblea que reali- 
zaban e mismo día. Dado que no era 
hora para mandar delegados, se puso 
la nota en discusión. La nota informaba 
sobre la constitución de una «Sociedad 


de Obreros del Puerto», al margen de - 


ésta; preguntaban qué actitud asumiría- 
mos nosotros frente a este organismo pa- 
tronal, 


Después de un amplio debate al res- 


pecto, se aprobó la siguiente moción: 

«Considerando: Que en el Puerto de 
la Capital existe una sociedad que se 
denomina «Sociedad de Resistencia Obre- 
ros del Puerto de la Capital» (fundada 
en el año 1901), y que está adherida 
a la F. 0. R. A., y no habiendo razo- 
nes que justifiquen la existencia de otra 
sociedad, al margen de ésta, acuerda 
desconocerla por muchas razones que 
el camarada mocionante explica a los 
asambleislas, demostrando que esta obra 
de divisionismo y absorción es llevada 
a cabo por elementos que capi,anea la 
U.S. A, institución camaleona que sur- 
gió del abortado congreso de «fusión», y 
que los Carpinteros, Aserradores y Ane- 
xos no podían permanecer indiferentes 
ante esta obra de cobardes y miserables 
que defienden los intereses de los capi- 
talistas. Extendióse en varias conside- 
aciones con respecto a la actitud de los 
Ebanistas frente a los Carpinteros del 
Centro, de la actitud dictatorial de los 
Carpinteros de la Boca, adheridos a la 
U. S. A. frente al personal de los ta- 
lleres «Pereyra Iraola», en el sentido 

ue. si no ingresan en la sociedad de 

ca y Barracas no les prestarán solida- 
ridad; en fin, expuso ampliamente las 
traiciones, las componendás, el fomento 
del crumiraje por esa institución. La 
moción fué aprobada por unanimidad. 

Un camarada Aserrador,. propone a 
la asamblea, exigir a los patrones el 
cumplimiento del pliego de condiciones 
último, explicando lo Conveniente de es- 
ta obra y las probabilidades de éxito 

ue tenemos en la actualidad. Después 

e un largo debate, se acuerda, a indi- 
cación de un compañero Aserrador, nom- 
brar una comisión, compuesta por 5 o 
6 compañeros, para que confeccione un 

liego de condiciones, conjuntamente con 
a Comisión Administrativa, de “acuerdo 
al pliego presentado últimamente y las 
renovaciones que al respectó crean opor- 
tunas y que hagan las publicaciones 
del caso y los manifiestos para anunciar 
la asamblea general extraordinaria para 
estudiar dicho pliego, que se realizará 
el próximo Domingo, de Setiembre. 
Es aprobada. ñ 

No habiendo más asuntos que tratar 
— levanta la sesión siendo las doce del 

a. 

Hemos de hacer notar que esfa asam- 
blea estuvo muy concurrida; se van dan- 
do cuenta, al fin, los compañeros, que 
para mejorar nuestra situación es nece- 
saria la asociación de los que sufren las 
injusticias del regimen actual de ver- 


gúenza y tiranía. 
CRONISTA 
Movimiento gremial 





Tenemos el deber de recordar a los 
compañeros, que la carpintería del bur- 
gués Santiago Bordoli está en conflicto 
con su personal. Este taller está ubica- 
do en Chubut 1440. Los camaradas de- 
ben tener en cuenta a este burgués, pa- 
ra darle el merecido y hacerle firmar el 


modesto plie d 
ato 2 go de ar oa que se 


DEBEMOS IMITARLOS 
El personal de la casa Costa y Denó- 
«Sito, sita en 9 de Julio entre San Mar- 
tin y Belgrano, ha ob,enido, mediante 
unos días de huelsa, un triimfo bastante 
¡halagúeño, digno de tenerse en Cuenta, 
¡Por ser el primer conflieto que se susci- 
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tó después de la reorganización de nues- 
tro gremio, en conjunto con los Car- 
pinteros. 

¡Imitémoslos, camaradas. en el ejem- 
plo que ellos nosdieron! ¡Aprestémonos 
para ello! 


Laorganización obre- 
ra y su misión 


Debemos saber, ante todo, cuáles son 
las causas generadoras del malestar, so- 
cialmente hablando, que tan funestas 
consecuencias acarrea a la humanidad, 
para luego establecer los medios más efi- 
caces para destruirlas, 

La propiedad privida, o sean los pri- 
vilegios de la clase que nos explota: la 
burguesía y su defensor, el Estado, es 
por así decirlo, la fuente de donde sur- 
gen todas las desdichas, todos los críme- 
nes, todas las infamias e injusticias, pro- 
ducto de la sociedad actual del privilegio. 

La ignorancia, es uno de los principales 
factores que contribuyen al sostenimien- 
to de la caduca y anacrónica sociedad 
actual, por cuanto no llena las necesi- 
dades ni las aspiraciones de los pueblos. 

La organización de los trabajadores, 
obedece a la necesidad de sofrenar un 
tanto la avaricia capitalista, y poner co- 
to a los abusos y ultrajes inferidos a 
nyestra dignidad de productores. 

Es una consecuencia del malestar que 
hace siglos viene soportando la humani- 
dad, mansa y resisnadamente, y que, 
con la rebelión, el descontento, se ma- 
nifiesta por todas partes. Las ansias de 
reivindicación y emancipación fluyen en 
la clase trabajadora, porque es la que 
directamente sufre el flagelo, la explo- 
tación y demás tiranías de la modern? 
democracia, que en sus procederes, tir- 
ne mucha semejanza con el gobierno ten- 
crátimo que no hace mucho tiempo im- 
peraba y que fué el más reaccionario e 
inquisitorial que resistra la historia. 

Si anhelamos la emancipación integral. 
o sea la desaparición del capitalismo 
y del Estado, para vivir sin la tutela 
nefasta y contraproducente para la ar- 
monfía, la felicidad y la libertad, es 
imprescindible la destrucción de las ins- 
tituciones que forman el mecanismo gu- 
bernamental, y 

No debemos ceoncretarnos, en la lu- 
cha que hemos entablado contra las ins- 
tituciones defensoras del privilesto y per- 





petuadoras de la au oridad, por medio 
de la organización obrera, a meras mejo- 
'ras del momento, que después de gran- 
Ides sacrificios, resultan una mera ilu- 
sión. 

Teniendo en cuenta las necesidades de 
la vida que hay que satisfacer para se- 
guir existiendo, no creo inútil la lucha 
por el aumento de los jornales, la dis- 
minución de las horas de trabajo y otras 
mejoras de carácter general; pero es 
erróneo, lo que algunos compañeros opl- 
nan, que no debemos ocuparnos de na- 
da más, por cuanto sta es la misión 
del sindicato. 

La experiencia que al respecto tene- 
mos, nos muestra,que esta lucha por 
mejoras momentáneas no es suficiente, 
por (cuanto quedan en pie las causas, 
y nosotros no combatimos más que los 
efectos. Vemos también, que si el sin- 
dicalo no hace una obra educadora, en 
el senitdo de hacer comprender por qué 
hay pobres y ricos, gobierno y gober- 
nados, y destruir por medio de esta edu- 
cación, todos los sofismas patrios, reli- 
giosos y políticos, que son un obstácu- 
lo para la emancipación de la humani- 
dad, como también al militarismo, para 
que el proletariado no sea más carne 
de cañón y muñeco que se entregue 
dócilmente a defender los privilegios de 
la burguesía. 

Así mismo.demostrarla posibilidad de 
organizar una sociedad de iguales, con 
libertad y solidaridad universal entre 
los humanos seres. Esta es la misión que 
debe realizar loda institución de carác- 
ter social que esté en pugna con el ré- 
gimen actual. 

Si esto no hacemos en el seno de las 
organizaciones obreras, centros cultura- 
les o agrupactones de afinidad, no des- 
truiremos la ignorancia en que se afian- 
za la tiranía actual, y por ende, seguirá 
imperando el estado de cosas que hoy 
presenclamos con repudio y vergúenza. 
Todo lo que consigamos de bienestar 
social, depende en un todo de la obra 
que en ese senitdo realicemos. 

¡ Vamos, pues, a la obra, sín amilana- 
mientos y 'cobardías, a cumplir con nues- 
tro deber de revolucionarios, para acr- 
lerar los acontecimientos sociales «que 
den lugar a la revolución que destruya 
elarmatoste social contemporáneo y sur- 
ja la (anhelada sociedad del comunismo 
anárquico. 


Severiano LOPEZ 
Agosto de 1923. 





El martirio de la bondad 





La bondad no se ha aclimatado aún 
en nuestra sociedad, tres cuartas partes 
salvaje. No queda lugar para ella entre 
la ferocidad general. El hombre bueno, 
compasivo, el hombre de corazón, es un 
mártir entre la multitud de caníbales re- 
finados que constituyen la especie hu- 
mana. 

Como se le cree débil porque ama en 
vez de odiar, porque perdona en Jugar de 
vengarse, porque se aparta en lugar de 
combatir, la jauría se le echa encima 
creyéndole fácil presa, sin ver que este 
prelendido débil la domina, como un 
gigante, con toda la fuerza de su bene- 
volencia, con toda la superioridad de su 
amor. aa 

Su fuerza reside en el-dolor, rena- 
ciendo, inagotable, a cada paso de su vi- 
da, y en el dolor templa su alma con una 
nobieza que ninguna injuria, ninguna 
calumnia puede empañar, pues que el 
dolor es el gran creador de los héroes; 
pero no de estos brutos violentos, mega- 
lómanos alucinados de falsa gloria y de 
falso honor, jugándose a cada paso su 
vida y la de los demás para obtener un 
chispazo de vanidad satisfecha. Estos in- 
cansables perseverantes persiguen con 
toda serenidad, sin tregua ni debilidad, 
en medio y a despecho de la burlenería, 
de las vociferaciones y de las decepcio- 
nes, sa marcha imperturbable hacia el 
ideal, cada día más cerca. cada díd 
más radiante. 

Así es el hombre de corazón, perdido 
y aislado en medio de la general abyec- 
ción. Desde que nace hasta que muere 
su vida es una larga erucificación. 

Niño aún, cuando sonriente su alma 
se entreabre a los primeros rayos de la 
vida, en la familia es donde comienza su 
aprendizaje del dolor. Presa de la abso- 
luta arbitrariedad paternal, ¡cuántas ye- 
tes sangró su corazón, herido en sus re- 


¡pliegues más íntimos por indiscretas in- 
imixtiones, por intrusiones intempestivas 
“o brulales, por coacciones discordes con 
sus aptitudes, sus delicadezas y sus pre- 
dilecciones más queridas, por toda una 
multiplicidad de contusiones reiteradas 
que le predisponen a sentir más cruel- 
mente ulteriores sufrimientos! 

En la escuela, escarnecido y ridiculi- 
zado por sus mismos camaradas, incom- 
prendido de sus maestros, pedagogos 
trasnochados, siente acentuarse su ais- 
lamiento en aquel ambiente de insensibi- 
lidad y de depravación afectadas, de in- 
comprensión y de iniquidad debidamente 
jerarquizada y funcionarizada. Es un 
calzonazos, un cándido y se le llama 
«tonto». 

.Sus más liernos abandonos son pre- 
sa de la implacable burla que indistinta- 
mente mancha con sus rasgos todo lo 
que, aún tímidamente, se revela desinte- 
resado, generoso y lleno de abnegación. 

Llega la juventud y eon ella los irre- 
sistibles impulsos hacia todas las for- 
mas de la Belleza. Entonces los sufri- 
mientos de la infancia se acrecientan con 
todo el poder impetuoso de la vitalidad. 
cuya energía acrecentada intensifica aun 
más la sensibilidad y la perceptibilidad 
del dolor. 


Siempre confiado, se entrega por en- 
tero al que ama: al amigo, a la mujer 
amada; pero aquí también va de decep- 
ción en decepción. En su camino se des- 
troza tropezando con las pequeñeces, 
con-las vulgaridades, con los cálculos, 
mezquinos y bajos, con las hipocrecías 
y con las cobardías inconfesadas. El 
amigo, que quisiera asociar a sus en- 
tusiasmos y a sus locuras de generosidad, 
respóndele burlonamente o se aparta, 
calculando los quebrantos en que hubie- 
ra incurrido. La amada que hubiera que- 
rido arrastrar en sus vuelos, con la que 


soñaba elevarse por el infinito de un 
'ideal radiante, se arrastra miserable- 
mente a ras de la lierra o: le abandona, 
miedosa o cansada, a sus vertiginosos 
aletazos. 

Después, el dolor aumenta aun más a 
medida que se extiende el círculo de su 
activida. Lx el maramagnum de la vida 
social, «uporta en esta lucha acerba las 
mismas disposiciones benévolas que hi- 
cieron y de él harán eternamente el ju- 
gueto de todos los que se le acerquen. 
Sufrirá en todo lo que ame. La multitud, 
que querrá apartar de su abyección, 
arrancarla al crímen legal y socialmente 
admitido y despertarla a la bienhechora 
luz de la libertad, le tratará y odiará co- 
mo enemigo. La autoridad, paladín de 
este crímen organizado, se estorzará pa- 
ra aplastarle y su bondad será tachada 
de exsecrable maldad. Sus amigos y su 
familia harán el vacío en torno suyo, Y 
ni en su descendencia, en su misma com- 
pañera, en su amiga, en estos seres que- 
ridos, tan apasionadamente amados, ni 


en este que debería ser santuario del 
amor, Je faltará el cáliz de la cruel 
amargura. 


Acribillado de heridas mil, sangrando 





el corazón y el espíritu extraviado entre 
tantos dolorosos asaltos, desamparado y, 
traqueteado, si no tiene el temple ex- 
cepcional de los héroes, acabará por 
agotarse, aniquilado y convertido en este 
guiñapo inmundo que se llama: un hom- 
bre resignado. 

Tal es en nuestra sociedad, la suerte 
de la bondad, esta base, sin embargo, 
tan fundamental, tan esencial de toda 
sociedad. ¡Cuántas energías han naulfra- 
gado, engullidas para siempre en la cloa- 
ca de las ignominias sociales! 

¡Cuán grave y profundo, encarado de 
este modo, parece el problema “numano! 
¡Qué pequeñas y mezquinas las panáceas 
legislativas para resolverlos! 

¿Hasta qué profundidades hay que re- 
mover las costumbres para que la bon- 
dad obtenga siquiera su derecho a la luz? 
¿Acaso la cuestión social —prefiero decir 
humana—no es ante todo una cuestión 
mora]? Por ingeniosos que sean los zur- 
cidos económicos, serán impotentes pa- 
ra traernos la solución: la refundición de 
las mentalidades de donde ha de salir el 
HOMBRE INTEGRAL 


Andrés GIRARD 





Para leer con calma 


Cuando los boleheviquis rusos adop- 
taron el nonbre de comunistas, los an- 
arquistas de Petrogrado se entrevista- 
ron eon Lenin para inquirir de él, una 
definición de propósitos que precisara, 
de manera inconfundible, qué era y sig- 
nificaba, para los bolcheviques, la pa- 
labra comunismo. Lenin hubo de afir- 
tuar, entonces, ante la delegación anar- 
quista, que e] comunismo, por ellos 
adoptado, no podía ser otro que el li- 
bertario, pero que, a modo de transi- 
ción, para pasar del Estado burgués al 
comunismo anárquico, era indispensa- 
ble un Estado-puente que hiciera posi- 
ble la transformación. Los anarquistas, 
siempre víctimas de su huena fe y con- 
fianza en los hombres, creyeron en las 
palabras del que más tarde debía ser 
el pricipal amo de Rusia y colaboraron 
con los boleheviquis en la obra de la 
revolución con todo el entusiasmo y la 
sinceridad que los buenos anarquistas 
ponen siempre en sus cosas, La falacia 
de los boleheviquis pronto se puso en 
evidencia en cuanto se constituyeron en 
poder y el adjetivo de autoritarios vino 
a suplir el otro, el de libertarios, que se 
habían adjudicado impropiamente. 

El artículo 5.0 de la U. $. A., esa re- 
fundición nominal, pero no efectiva, de 
los reformistas políticos y ““apolíticos”” 
del campo obrero, dice textualmente: 
“La finalidad de la U. $. A. es la de 
suplantar a la burguesía en la dirección 
y administración de la producción y 
del consumo expropiándola de toda ri- 
queza social y conquistar para todos los 
hombres hermanados en una sola clase 
de productores el máximo de libertad 


y siempre que pueda asumir el control 
del nuevo estado de cosas, concederá 
al pueblo el ““máximo de libertad y 
bienestar compatibles con el grado de 
educación alcanzado en los períodos de 
reconstrucción revolucionaria, etc.” Y 
queda hecha la zancadilla. 

La educación de un pueblo, aun des- 
pués de haber hecho la revolución, no 
puede cambiar fundamentalmente de 
golpe por el simple acto de violencia 
que la lucha armada comporta. 

Un regimen revolucionario que deba 
ser compatible con el grado de educa- 
ción de sus componentes, no puede ir 
mucho más allá del regimen antecesor 
si debe atenerse fielmente a dicha con- 
dición. El revolucionarismo de la U. $. 
A. es, pues, meramente facultativo y 
se halla predeterminado por las condi- 
ciones morales de la educación y de 
los prejuicios normativos de los hom- 
bres y los ciudadanos que subsistan el 
día siguiente de la revolución. 

Los términos que dicen: *““diversos 
períodos de la reconstrucción revolu- 
cionaria”? dan al lector la sensación de 
un poder y estado de fuerzas del nue- 
vo regimen, no armonizables con el eo- 
munismo libertario y que pueden durar, 
o eternizarse, hasta las calendas gvie- 
gas. 

Cómo los comunistas autoritarios ru- 
sos han entendido este perío de re- 
construcción revolucionario, o de tran- 
sición de un régimen a otro, nos lo di- 
ce bien la experiencia, 

En vez de evolucionar hacia el comu- 
nismo libertario, los bolcheviquis han 
involucionado ya hacia el capitalismo 


y bienestar, compatibles con el grado de burgués, la especulación, el comercio, la 


educación alcanzado en los diversos pe- 
ríodos de la reconstrucción revoluciona- 
ria, hasta lograr implantar una organi- 
zación comunista en la producción y el 
consumo y libertaria en las relaciones 
de convivencia social””, Esta monumen- 
tal y aviesa parrafada, delata a la vis- 
ta el esfuerzo y el trabajo de soldadura 
que hubo de hacer su autor; nos trae a 
la memoria la declaración de comunis- 
mo libertario que hiciera Lenin, ante 
los anarquistas rusos, en la cireunstan- 
cia arriba mencionada, 

Estúdiese bien este artículo, que sin- 
tetiza la declaración de propósitos de la 
nueva camaleona, y en él se verá, impli- 
citamente reflejado, el pensamiento de 
nuestros anarquistas bolchevizados y a 
su vez boJghevizantes. 

La U. S.A. al triunfar la revolución 


propiedad privada, el salario y la diplo- 
macia histórica. E] derrumbe capitalis- 
ta ha sido, pues, una ilusión que fatal. 
mente perdura todavía en la mentali- 
dad obcecada de los boleheviquis de por 
aquí. Y la reconstrucción revoluciona- 
ria rusa no tiene, en la actualidad, otras 
bases que la finanza y la explotación 
de la riqueza natural y humana de] sue- 
lo ruso a base de privilegio. ' 

En el artículo 5.0 de la U. $. A. se ha- 
lla involucrada la concepción dictato- 
rial de nuestros boleheviquis para todo 
período post-revolucionario. Esta con- 
cepción oportunista de la revolución es 
más peligrosa, pare nosotros, que la 
otra, la que se manifiesta actualmente 
en los partidos políticos más avanzados, 
porque implica una usurpación moral 
de nuestra finalidad revolucionaria. 
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Dicha usurpación de propósitos que- 
da más aun de manifiesto al considerar 
que la F. O. R. A. es ya un organismo 
que tiene por finalidad el comunismo 
libertario y si la U. S. A. no persigue 
otros propósitos no tenía más que ingre- 
sar en sus cuadros de combate, para 
coadyuvar mejor a la obra de transfor- 
mación económica y moral de la socie- 
dad. Más todavía si se considera que la 
U. $. A, representa, según sus adheren- 
tes, el anhelo de fusión del proletariado 
de la región. 

Propagar la deserción de la F. O. R. 
A. libertaria para entrar en otra orga- 
nización sedicente similar, no puede ser 
nunca testimonio fehaciente de buen 
propósito revolucionario ni mucho me- 
nos expresión sintética y ejemplar de 
unión y hermandad entre la clase traba- 
jadora. ; 

Pero ya conocemos bien los móviles 
que se han escondido tras de tales in- 
tenciones. Ellos no han sido otros que 
un intento para matar a] anarquismo 
histórico de la región asestando un gol- 
pe mortal a “La Protesta” y a la F. O. 
R. A., nuestros órganos genuinos de re- 
sistencia y continuidad anarquista en 
el país. 

La borrasca ha pasado ya y apenas si 
llegó a alterar lo que es fundamental e 
irreductible en nosotros. Los agoreros 
de nuestro apocalipsis liaron, en parte, 
sus petates, y se retiran, mohinos y eon- 
tristados, hacia sus cuarteles de invier- 
no. 

El anarquismo, en cambio, seguirá su 
trayectoria inalterable, pórque sabe a 
ciencia cierta lo que dice, lo qué quiere 
y a dónde va. 


Aclaració 
ración 

A raíz de la huelga que tiempo atrás 
sostuvieron los obreros de la casa Sa- 
laberry y Bercetche, situada en Chaca- 
rita, se presentaron varios obreros de 
dicha casa a nuestra secretaría, hacien- 
do cargos contra el obrero F, Mazuco, 
y la Comisión esperó su oportunidad pa- 
ra aclararlo, 

Por dos veces se citó al personal de 
dicha casa para ventilar dicho asunto, 
y habiéndose invitado especialmente 
a la parte acusadora; ésta no concurrió, 
presentándose, por el contrario, parte 
del personal que afirmaba que los he- 
chos se habían producido por causás 
ajenas a la actuación de este compañe- 
ro. 

En vista de la no concurrencia de la 
parte acusadora y observando la acti- 
tud asumida por F. Mazuco frente a 
la casa, de la que ha sido expulsado por 
hacer propaganda, acuerda la comisión 
asociar a este camarada, no dando va- 
lor a las acusaciones formuladas. 

(0) a 
Huelga geneneral de los 

Carpinteros y Aserrado- 

de Avellaneda 


La Comisión comunica al gremio que 
desde el día miércoles 5 del corriente 
se encuentran en huelga los camaradas 


de este sindicato hermano, por no ha- 








- Miguel Bakunin 


__EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








Notas biográficas, por James Guillaume 





(Continuación) 


Consecuente el Comité Central de la 
Alianza, después de haber consultado 
a sus adherentes, se pronunció de acuer- 
do con el Consejo General de la Inter- 
nacional, procedieron a la disolución dé 
la misma; y el grupo local que se ha- 
bía constituído en Ginebra se transfor- 
mó en una simple sección de la Interna- 
cional y eomo tal fué admitido por el 
Consejo General (julio 1869). 

En el cuarto Congreso General (Ba- 
silea 6 —12 septiembre 1868) la casi 
unanimidad de los delegados se pronun- 
ció por la propiedad colectiva; se pu- 
do constatar entonces, que había entre 
ellos dos corrientes distintas: una par- 
te de los delegados (alemanes, suizos 
alemanes, ingleses) eran comunistas es 
tatales; la otra parte (belgas, suizos 
franceses, españoles y easi todos los 
franceses) eran comunistas antiautoril- 
tarios, o federalistas o anárquicos y se 
denominaron  colectivistas. Bakunin, 
naturalmente, pertenecía a esta segun- 
da fracción, y con él estaban, entre 
otros, el belga De Paepe y el parisien 
Varlin. La organización secreta, fun- 
lada en el 1864, se había disuelto en 
enero de 1869, precedida de una erisis 
interna; todavía varios de sus miembros 
Mabían continuado manteniendo relacio- 
nes, a los cuales se habían sumado al- 
gunos adherentes suizos, españoles y 
franceses, entre ellos Varlin. 

Este libre agrupamiento de hombres 
para la acción colectiva, en una her- 
mandad revolucionaria debía, se pen- 
saba, conferir más fuerza y cohesión al 
gran movimiento del cual era la expre- 
sión la Internacional. 


En el verano de 1869, un amigo de 
Marx, Borkheim, había reproducido en 
el ZUKUNFT de Berlín la vieja ca- 
lhamnia que representaba a Bakunin eo- 
mo un agente del gobierno ruso y Lieb- 
knecht había, en más de una ocasión, 
repetido la misma calumnia. Habiendo 
este último ido al Congreso de Basilea, 
Bakunin lo invitó a que diera una expli 
cación en presencia de un jurado de ho- 
nor, donde el socialista sajón afirmó no 
haber nunca acusado a Bakunin, sino 
solamente de haber repetido cosas leí- 
das en un diario. El jurado declaró uná- 
nimemente que Liebknecht había pro- 
cedido con ligereza, dando a Bakunin 
una declaración escrita en tal sentido y 
firmada por todos los miembros inte- 
grantes del jurado. Liebknecht, recono- 
ciendo que había cometido un error, ex- 
tendió la mano a Bakunin, y éste que- 
mó la declaración del jurado, usándola 
para encender el cigarrillo. 


Después del Congreso de Basilea, Ba- 
kunin dejó Ginebra y se marchó para 


ber querido aceptar los burgueses un ¡ Lugano; esta resolución le había sido 
pliego de condiciones que el sindicato dictada por motivos de orden extrieta- 


pasó. 


mente privado, uno de los cuales era la 


Al mismo tiempo que auguramos a necesidad de establecer su residencia en 
los camaradas un feliz exito en su lucha ; un lugar donde la vida no fuese cara 
y esperamos que sabrán quebrantar la | y donde pudiese dedicarse tranquila- 
terquedad patronal, concitamos al gre- mente a los trabajos de traducciones 
mio a que cumpla sus deberes solidarios que tenía la intención de hacer para un 
no prestándose a ningún precio a entor- | editor de Petersburgo (tratábase, an- 


pecer ese noble movimiento. 


(te todo, de una traducción del primer 


¡Solidaridad! y que cada uno ocupe , volúmen de] Capital de Marx, impreso 


su puesto de lucha. 
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en el año 1867). Pero la partida de Ba- 
kunin de Ginebra dejó, desgraciada- 
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mente, libre el campo a los intrigantes 
políticos que, asociándose a las malas 
artes de un emigrado ruso, Nicolás 
Utin, demasiado conocido por el triste 
oficio que desempeñó en la Internacio- 
nal, pudieron en pocos meses desorgani. 
zar la Internacional ginebrina y apode. 
rarse de la redacción de ““L*Egalité””. 
Marx, que estaba siempre cegado por 
los rencores y por un cierto celo con. 
tra Bakunin, no desdeñó contraer alian. 
za con Utin y los politicantes seudo-so- 
cialistas de Ginebra, log hombres del 
““Templo Unico”, (era el lugar de reu- 
nión de la Internacional ginebrina, an- 
tiguo templo masónico), al mismo tiem- 
po que, con una “comunicación confi- 
dencial”” (28 de marzo de 1870) envia- 
da a sus amigos de Alemania, eon ello 
se quería desprestigiarlo ante la opi- 
nión, de los demócratas socialistas ale- 
manes, presentando al revolucionario 
ruso como al agente del partido *““pan- 
slavista””, del cual lo acusaba de perel- 
bir veinticinco mil francos anuales. Las 
intrigas de Utin y de sus amigos gine. 
brinos, provocaron una escisión en el se. 
no de la Federación romanda, la cual, 
en abril de 1870, se dividió en dos frae- 
ciones: una de acuerdo con los interna- 
cionalistas de Francia, de Bélgica y de 
£spaña, se pronunció por la política re- 
volucionaria, declarando que, de “cada 
participación de la clase obrera en la 
política burguesa gubernamental no 
puede surgir otro resultado que el con- 
solidamiento del régimen existente;” 
la otra fracción profesaba “la inter- 
vención política y las candituras obre- 
ras?” El Consejo General de Londres, 
los alemanes y los suizos alemanes, to- 
maron partido por la segunda fracción 
(fracción de Utin y del Templo Unico), 
mientras los franceses, los belgas y los 
españoles se adherían a la otra fracción 
(fracción del Jura). 

Bakunin tenía, entonees, su atención 
reconcentrada en los asuntos de Rusia. 
En la primavera de 1869 había entabla- 
do relaciones con Netchaief (1). Creía 
en la posibilidad de organizar en Rusia 
una vasta insurrección de campesinos, 
como en tiempo de Stenko Razine, y 
dado el ambiente de descontento que 
reinaba entre las masas campesinas ru- 
sas, ambiente que semejaba al mismo 
en que hacía un siglo provocara la re- 
vuelta el temible revolucionario Razine 
le parecía a Bakunin una coincidencia 
casi profética. Fué enaquel entonces 
que escribió en ruso el llamado titulado 
** Algunas palabras a los jóvenes herma- 
nos de Rusia”? y e! ' 3): “La ciencia 
y la actual causa revolucionaria”. 

Netchaief volvió a Rusia, pero tuvo 
que huir de nuevo después de la deten- 
ción de casi todos sus amigos y la des- 
trucción de su plan de organización, y, 
en enero de 1870, regresó para Suiza. 

Exigió de Bakunin que abandonara 
la traducción que había empezado del 
““Capital”” para que se consagrara por 
entero a la propaganda revolucionaria 
rusa y obtuvo de Ogatef, que deposi- 
tara en su poder una suma de dinero 
que constituía el “fondo Bakhmetief””, 
acreditándose como mandatario del Co- 
mité ruso. Una parte de este dinero le 
había sido depositado ya, por Herzen, 
el año precedente. Bakunin escribió en 


a 


A 


= AR A __ _ _ __ _ RR 


ruso e] folleto ““A log oficiales del ejér- 
cito ruso'” y otro en francés titulado: 
“¿Los osos de Berna y el oso de San Pe- 
tersburgo””; hizo aparecer también al- 
gunos números de una nueva época de 
Kolokol, desplegando por algunos me- 
ses una gran actividad; pero terminó 
por apercibirse que Netchaief lo que 
quería era servirse de él eomo un sim- 
ple instrumento, y había acudido a 
procedimientos jesuíticos, con el fin de 
asegurarse una dictadura personal. Des- 
pués de una explicación que tuvo en 
+inebra con el joven revolucionario en 
julio de 1870, Bakunin rompió con él 
toda relación revolucionaria. Había si- 
do víctima de su excesiva confianza y 
de la admiración que le había inspirado 
al principio la energía salvaje de Net- 
chaief. “No hay nada que decir”? — 
eseribió Bakunin, después de esta rotu- 
ra, a Ogaref — hemos desempeñado 
hermosamente la parte de idiotas! Có- 
mo se reiría de nosotros Herzen si es- 
tuviera aquí, y con cuánta razón! Bas- 
ta, no nos resta más que tragar esta 
amarga píldora, que nos hará más pru- 
dentes en lo sucesivo?” (2 de agosto de 


1870). e 


va 


Había estallado la guerra entre Ale- 
mania y Francia, y Bakunin seguía el 
curso de ella con interés apasionado. 

“Tú no eres más que un ruso — es- 
cribía el 15 de - agosto a Ogarel — 
mientras yo soy un internacionalista””. 
A sus ojos lá victoria de la Alemania, 
feudal y militarista, sobre Francia, no 
podía ser otra cosa más que el triunfo 
de la contrarrevolución, el cual se po- 
dría evitar solamente haciendo un lla- 
mado al pueblo francés para que se Je- 
vantara en armas para rechazar al in- 
vasor extranjero y para desembarazat- 
se también de los tiranos interiores 
que lo oprimían económica y política- 
mente. En una carta dirigida-a sus ami. 
gos socialistas de Lion, se expresaba en 
estos términos : “El movimiento patrió- 
tico de 1792 no es nada en comparación 
del que debéis realizar ahora si queréis 
salvar a Francia... Elevad, oh amigos, 
el canto de la **Marsellesa”* que hoy es 
el canto legítimo de Francia, el canto de 
la libertad, el canto del pueblo y de la 
humanidad — ya que la causa de Fran- 
cia se ha convertido una vez más en la 
causa del género humano, S 
Propagando el patriotismo, nosotros 
salvaremos la libertad de todos los pue- 
blos... Ah!Si yo fuese joven, no escri: 
biría, no, cartas, sino que estaría en. 
tre vosotros. >” 

Un corresponsal del Volksstaad (el 
diario de Liebknecht) había escrito que 
los trabajadores parisienses eran *“indi- 
ferentes a la guerra””. 

Bakunin se indigna de que se pueda 
atribuir a dichos trabajadores una apa- 
tía que sería un delito; y esecribió para 
demostrar que no podían desinteresar- 
se de la invasión alemana y que estaban 
en el deber de defender su libertad en 
contra de las bandas armadas del des- 
potismo prusiano. 


hb. 


¡Ah! — exclamaba — si Francia 
fuese invadida por un ejército de prole- 
tarios alemanes, ingleses, belgas, espa- 
ñoles, italianos, que levantaran el es- 
tandarte del socialismo revolucionario, 
anunciando al mundo la emancipación 
final del trabajo, sería yo el primero en 
gritar a los proletarios de Francia: 
abrid vuestros brazos, ya que son vues- 
tros hermanos, y uníos a ellos para ba- 
rrer los restos putrefactos del mundo 
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burgués! Mas la invasión que actual- 
mente deshonra a Francia es una inva- 
sión aristócrata, monárquica, militar... 

Si permanecéis pasivos delante de es- 
ta invasión, los obreros franceses 10 80- 
lamente traicionáis vuestra libertad, 
sino también la causa del proletariado 
del mundo entero y la causa del socia- 
lismo revolucionario””. 

Las ideas de Bakunin sobre la situa- 
ción y los medios a emplear para sal- 


“ yar a Francia, fueron expuestos por él 


en un breve opúseulo que fué impreso 
sin nombre de autor, con el título de 
““Cartas a un francés sobre la crisis ac- 
tual””. 


(Continuará) 


(1) Para dar una idea más o menos exacta 
de la personalidad de Netchaief, transcribi- 
mos una nota del libro de Marco Slonin ti- 
tulado “De Pedro el grande « Lenin”, que 
dice ast: 

“El gobierno le propuso la libertad a con: 
dición de que denunciara a sus compañe: 
ros de causa. Por respuesta, Netchaief dió 
ul general Potopoff (encargado de recibir 
la respuesta) una bofetada tal que cayó al 
suelo ensangrentado, Netchaief fué engrilla- 
do por dos años. Aun en estas condiciones, 
era considerado por el gobierno ruso como 
un revolucionario de los más temibles, en- 
contró el medio de comunicarse con ambos 
rasgándose sus propias carnes para escribir 
cartas con las uñas engangrentadas. 

Apenas libre de las cadenas,  Netchaie) 
empezó a ejercer una influencia misteriosa 
sobre sus guardianes, en cuya presencia pro- 
munció discursos afirmando que sufría por 
la causa de ellos y que sus amigos se encon: 
traban en todos los lugares, hasta en la pro- 
pia corte imperial. No tardó su influencia 
en crecer de tal manera que se convirtió n 
los ojos de sus custodias y soldados en una 
figura misteriosa, un cabecilla supremo a cu- 
ya voluntad tenía que obedecer todo el mun- 
do. En tales condiciones, nada le hubiese 
sido más fácil que fugarse de la cárcel, pero 
le pareció un acto indigno de su persona. En- 
icrado de que el Czar con toda la familia dm- 
perial no tardarío en ir a otr misa en la ca- 
pilla de la fortaleza de Pedro y Pablo, conci- 
bió el proyecto temerario de posesionarse de 
la fortaleza por intermedio de sus secuaces 
entre el personal de ésta, matar al empera 
dor y proclamar la constitución y un nuevo 
regente. 

Este proyecto llegó a conocimiento del Ch- 
mité ejecutivo del nuevo partido “Narodnaia 
Volia” (La valuntad del pueblo) que lo des- 
aprodó haciéndole llegar a su poder el dine- 
roy necesario para evadirse. Neichaief persis- 
tió en su propósito. Se dió el cago que uno 
de los soldados que le eran fieles fué dete- 
nido. El complot fué descubierto y una can- 
tidad de personas encarceladas, entre las cua. 
les el propio comandante de la fortaleza. Un 
proceso cerró la página de la vida de Net- 
chaief. Murió en el año 1883, La leyenda di- 
ce que fué ahorcado por el gobierno que te- 
mía algún nuevo complot fraguado por este 
revolucionario indómito. - 
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Carpinteros y 


Esperábamos con cierta inquietud 
los resultados de la célebre asamblea 
que al efecto celebraría el sindicato de 
Ebanistas, donde habían de tratar la 
ruptura de las relaciones gremiales con 
nuestros sindicato, rotas, como se sabe, 
con anterioridad a dicha asamblea, por 
los individuos componentes de la Co- 
misión, cuyo pretexto fué un artículo 
publicado en nuestro periódico, a raíz 
de su traición en el asunto que originó 
el movimiento general de las fuerzas 
obreras del Uruguay y la Argentina, 
para impedir que se cometiera una in- 
justicia sin nombre con el compañero 
Silveyra cuando fugó por primera vez 
de la cárcel y, encontrándose en el Uru- 
guay, sus autoridades estudiaban e] me- 
dio y la forma de entregarlo a las otras 


Nuestro movimiento gremial 


Ebanistas—Una situación violenta 





Si llegan a eomprender que esto les 
resulta inútil, también suelen usar de 
esa otra arma, muy familiar en ellos, 
y que hasta ahora parece que les está 
dando resultados favorables; pero que 
deja muy mal parado a quien la usa, 
porque esconde en lo más recóndito 
del alma de los hombres un concepto 
muy infeliz de las cosas, y que domina 
dentro de sus espíritus. 

Esa arma, tan peculiar en ellos, les 
sirve de recurso admirable en sus ac- 
ciones, y no titubean en enarbolarla 
cuando se aperciben que un airecillo 
perfumado y libre sale del alma noble 
y valiente de algún compañero. 

Dicha arma también la tienen en muy 
grande estima todos los políticos, por- 
que sabe dar apariencia de argumenta- 


un buen cebo para esa mayoría de an- 
temano comprometida. 

Con esas prácticas indecorosas, Pro- 
bablemente los afianzarán en el pues- 
to que por nada de este mundo quieren 
abandonar; pero es tan efímera la di- 
cha en los hombres, que a lo mejor ocu- 
rre en cualquier parte uno de esos te- 
rremotos y les hace bailar como títe- 
res con cabeza y todo. 

Volveremos sobre el asunto, porque 
es imposible silenciarlo y darlo por ter- 
minado con estas pequeñas considera- 
ciones. 


CASA BONDAROSQUI, Bulnes 860.— 


Los camaradas que en esta casa tra- 
bajan, indignados por la medida toma- 


autoridades que lo reclamaban. 

Creemos que no es dicho artículo lo 
que llevó a esa Comisión a asumir seme- 
jante actitud frente a nuestro sindica- 
to, sino más bien, pensamos, imfluen- 
cias extrañas a nuestro medio de lucha, 
les empujaron y, tal vez, naturalmente, 
los habrán recompensado bien, dado 
que esto no favorece a otros más que a 
los patrones, que probablemente a es- 
tas horas lo tendrán bien agradecido y 
los contarán en el renglón de sus más 
grandes favorecedores. 

Nada más ingrato para nosotros que 
los resultados que ha dado la asamblea; 
no por lo que nos pueda perjudicar co- 
mo obreros organizados que somos, por. 
que tengan entendido que estamos siem- 
pre prontos para defendernos de los 
ataques que se nos hagan, vengan de 
donde vengan, sino que nuestros puntos 
de vista los ponemos fijos en lo que 
encubre semejante acción, que no es, ni 
más ni menos, que una flagrante trai- 
ción a los obreros organizados. 

Ciertamente, poníamos en duda que 
ese sindicato, a pesar de que lo cono- 
cemos de tiempo, bubiese sido arrastra- 
do hasta donde lo han llevado. 

Pensábamos, no obstante, que en esa 
asamblea se hubiese producido una va- 
riante dentro del espíritu adormecido 
en que le han sumergido durante Jos 
días que lleva de vida. 

Pero nuestra ingenuidad ha sido tan- 
ta que hasta que no hemos sido infor- 
mados de sus resultados, y cuando lo 
fuimos, no pudimos menos que estreme- 
cernos pensando en tanta idiotez de la 
gente. 

Cierto que en el seno de ese sindica- 
to existe una minoría de hombres inte- 
ligentes, cuya influencia moral aun no 
ha podido abrirse camino y encontrar 
terreno seguro, a causa de los grandes 
obstáculos que deben vencer, siendo 
los de más importancia aquellos que 
parten de los dictados de una discipli- 
na sindical que nos hace recordar esas 
disciplinas cuarteleras donde la liber- 
tad y la dignidad personal solo se ob- 
tienen a muy elevado precio. 

Pero cuando a esta minoría o algún 
individuo se le ocurre dar a las cosas 
su verdadero sentido lógico, no sólo 
los dictados de esta disciplina se les 
pone por delante haciéndoles recordar 
su espíritu y su letra, sino que apelan 
a lo más bajo y rastrero, eomo las ame- 
nazas de las camarillas que hacen irrup- 
ción en las asambleas para acallar las 
voces de los compañeros que se rebela- 


dor a todo el que la usa; esa arma, 
pues, (digámoslo de una vez) es la que 
sirve para amordazar a los hombres, 
impidiéndoles que hablen, aunque para 
ello hayan pedido permiso, anotándose 
y esperando su turno. 


Con esa minoría de que hablamos la 
han usado (elaro está, por algo pertene- 
cen a la *“Usa””) haciendo mociones, 
con toda la maldad que les caracteri- 
za, de cerrar el debate, mociones apro- 
badas por esas mayorías de infelices 
que lo mismo levantan la mano para 
apoyar mociones de esa naturaleza que 
para traicionar sus propios destinos. 
Después de haber hablado y despa- 
chádose a su gusto los oradores que 
siempre rinden homenaje a esas cama- 
rillas estúpidas, y habiendo unos trein- 
ta de la parte más sana del sindicato 
para hablar, no pudieron hacerlo, fren- 
te a la moción mordaza, poniéndose a 
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votación la orden del día que resultó | 


Gran Asamblea General Ordinaria 


Pr oy 


Se invita al gremio en generala la 
Asamblea que tendrá lugar el día Vier- 
nes 14 alas 20 horas en nuestro local 
social B. Mitre 3270, para tratar la 


ORDEN DEL DIA 


Acta anterior. 
2. Correspondencia muy importante. 
¿Debe la F. O. R. A. adherirse 
a la Asociación Internacional de 
los Trabajadores? ] 
Asunto tarjeta sindical. 

Asuntos internos del gremio. 
comisión espera que los camara- 
das estarán presente a la hora indica- 
da, pues los asuntos a tratar requile- 
ren especial atención y deben ser dis- 
cutidos con amplitud por todos 
componentes del gremio. 


da en Ebanistas, y como cuatro compa- 
ñeros de ese sindicato trabajaban jun- 
tos, les invitaron a reflexionar la acti- 
tu de ese sindicato, y tomar alguna me- 
dida conveniente. 

Cuando los camaradas se presentaron 
a ellos, ya éstos habían resuelto una 
actitud valiente frente al hecho insó- 
lito, no queriendo pertenecer más a un 
sindicato que les deshonra y denigra. 

Y no es sólo en este taller que ha ocu- 
rrido esto; casos idénticos, que iremos 
anotando a medida que nos lleguen las 
informaciones, se han producido en 
otros talleres. 


CASA SNANDER, Giiemes 4649. — 


A los compañeros de la casa Snander 
cúpoles en suerte conseguir las herra- 
mientas completas que un carpintero 
necesita para el trabajo. 

Decimos cúpoles en suerte, porque es 
el primer taller en que se consiguen to- 
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das las herramientas, después de aquel 
movimiento que sostuviera nuestro gre- 
mio en el año 1910, y que en la mayo- 
ría de los talleres había triunfado. 

Luego vino la reacción de las autori- 
dades frente a la clase trabajadora que 
amenazaba, exigiendo de las mismas la 
derogación de las leyes antisociales, lla- 
madas “de Residencia?” y “Orden $So- 
cial”. 

Claro, los patrones aprovecharon esa 
situación especial, arrebatándonos esa 
importante mejora, y es hoy el día que 
todavía estamos soportando tan tre- 
menda carga. 

Vaya, pues, para los camaradas, nues- 
tro más sincero aplauso, pidiéndoles 
sepan mantener firme esa mejora, que 
es una de las más importantes. 


CASA ZAMPINI, Pringles 242. — 


Estos compañeros, en reunión del 
personal, después de tratar otros asun- 
tos, nombraron delegados. 


VERCHESE Y Cía., Bulnes 2585. — 


Aquí también los camaradas, al reu- 
nirse en nuestro local, luego de tratar 
asuntos internos del taller, nombraron 
delegados. 


TALLERES DE JOHN WRIGT. Oase- 
ros y Bolivar. — 


Los compañeros de estos importantes 
talleres, dado que tenían que tratar 
asuntos importantísimos, como el de 
Ebanistas, después de tratarlo, y tomar 
medidas al respecto, nombraron tam- 
bién su correspondiente delegado, por 
renuncia del que había. 


CASA SARMIENTO. Corrientes y Bul. 
ne8.— 


Aquí también los camaradas, en cuan. 
to supieron que los Ebanistas habían 
tomado la famosa medida, tan estúpi- 
da como maligna, contra nuestro sindi- 
cato, se reunieron y acordaron obrar 
con especial interés, hasándose en el 
acuerdo tomado por nuestro gremio en 
su última asamblea, 

Aprovechando esa reunión, nombra- 
ron también delegado. 


CASA MARCONI Hos., Rivera 1613.— 


Los compañeros de este taller, reu- 
nidos también para tratar varios asun- 
tos y nombrar delegado, acuerdan po- 
nerse alerta para rechazar, si el caso 
llega, a los ebanistas que estuvieran de 
acuerdo con las medidas tomadas por su 
gremio, en contra de nuestro sindicato. 


MANUEL PERTNOY, Las Casas 3451. 


Los obreros de este taller, después de 
organizarse en nuestro sindicato, y da- 


do que las condiciones en que trabaja- 


han eran bastante precarias, tompara- 
das con las de los demás talleres, se reu- 
nen en nuestro local social y le plantean 
una situación de fuerza al patrón, re- 
clamándole varias mejoras. 

El conflicto se produce por rechazar 
el patrón el pedido que se le hacía, y 
la lucha dura por ello 28 días, al fin de 
los cuales el patrón entra en razones y 
los camaradas logran el triunfo. 
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EL CARPINTERO Y ASÉRRADOR 


sucediendo fenómenos muy extraños. 

Algo grave sucederá, cuando el de- 
legado de dicho taller se apersonó en 
seeretaría, haciendo entrega del carnet 
correspondiente al compañero Andrés 
Puig. 

Preguntado el delegado por las cau- 
sas de la entrega de dicho carnet, nos 
manifestó que el día 14 de agosto úl- 
timo, apareció un decreto, o cosa pare- 
cida, y que dice lo siguiente: 

““Buenos Aires, 14 de agosto de 1923. 

““En lo sucesivo, el obrero Andrés 
Puig queda nombrado segundo capataz, 
esto es, que en ausencia del hermano, 
(capataz) tendrá las atribuciones de 
capataz general. — Juan Colven.”” 

Bueno. El delegado no hizo más que 
cumplir con los principios de nuestro 
gremio, que no admite en su seno a 
ningún obrero que ejerza el puesto de 
capataz y de yapa anunciado por medio 
de un decreto o cosa parecida. 

En fin, cada día que pasa, en los ta- 
lleres suele haber novedades, por cuan- 
to ayer nomás contábamos a un com- 
pañero en nuestras filas, y en el tiem- 
po en que uno estornuda ¡zás! nos re- 
sulta un falderillo que va a oler... las 
plantas corpulentas de ciertos jardines 
que los patrones suelen tener. 

Buen viaje, amigo, y si en el camino 
nos encontramos, antes de hacernos sa- 
ludo alguno piense en su presente. 

E. PONTE 
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Contra los Fariseos del 
Campo Obrero 


Los viejos y persistentes propósitos 
absorcionistas que siempre dominaron 
al sindicato de Obreros Ebanistas, per- 
duran hoy y perdurarán eternamente, 
mientras haya por una parte obreros 
que, a la par que con sus brazos produ- 
cen e] bienestar de otros, con su cerebro 
piensan y así lo propagan, que puede 
constituírse un régimen más equitati- 
vo y más humano, donde reine la paz y 
la armonía, el amor y la justicia, y, por 
lo tanto, consecueMtes con lo que pien- 
san, se empeñan en sostener una orga- 
nización libre; libre, se entiende, de to- 
da sugestión caudillesea y dictatorial, 
en donde rija el libre exámen y el li- 
bre acuerdo. 

Y por otra parte, haya también obre. 
ros que no conformes con entregar sus 
brazos a la explotación ajena, como 
aquellos, sino que su cerebro los aban- 
dona o viceversa, y se entregan resigna- 
damente a los viles manejos de un gru- 
pito que llamándose obrero también, 
pero que en el fondo no es más que una 
pandilla de infames traficantes del 
obrerismo, que viven y medran a espal- 
das del mismo. Mientras haya obreros 
de esta clase, incapaces de analizar por 
sí solos cuá] es su misión, y los derechos 
que les asisten dentro de una organiza- 
ción obrera, los malos pastores tendrán 
siempre una razón de existir, y un cam- 
po propicio para satisfacer sus apetitos, 


Es cierto que fueron 28 días de huel- y Perdurarán en estos los propósitos, 
ga, pero bien vale luchar esa cantidad de absorber a aquellos que guiados y 
de días con tal de doblegar la prepo- "orientados por los que sienten ansias 
tencia y hacer rendir a los patrones; Je emancipación, se convierten por esto 
máxime si son de la calidad del que se eN Sus enemigos. Me mueve a hacer es- 


trata. 
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tas apreciaciones el propósito de preve- 


CASA JUAN H. COLVEN. Carlos Cal. ir a los trabajadores de la madera, de 


vo 3262. — 
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la campaña insidiosa y ruin, iniciada 
por los que manejan y dirigen el sindi- 


En esta casa, que hace poco respeta-¡cato de obreros ebanistas, S. y Anexos, 
ba la organización como pocas, están [contra la sociedad de resistencia de 





Obreros Carpinteros, Ebanistas, Áserra- 
dores y Anexos, y que se proponen lle- 
var a cabo con más tenacidad, según las 
resoluciones de su última asamblea; 
campaña que no tememos por cierto, 
por cuanto nada hemos hecho que no 
fuera a la luz del día y por lo tanto co- 
nocido por todos los que se interesan 
por la organización; muy al contrario, 
ella nos dará armas para combatirlos 
y motivos para poner en descubierto 
toda la inmundicia que los cubre, Pe- 
ro como en ella han de poner de relie- 
ve el cinismo y la hipocresía que los ca- 
racteriza, doy la voz de alerta a los 
obreros de la madera para que no se de- 
jen embaucar por las más o menos elo- 
cuentes frases, que jamás han concebi- 
do y que desconocen por completo, co- 
mo ser: los “postulados unionistas?””. 
¿Acaso conocen ellos el unionismo? No! 
fácilmente lo confunden con la esclavi- 
tud. Para ellos son unionistas todos 
aquellos que, incapaces de pensar li- 
bremente, se someten incondicionalmen- 
te a la tiránica disciplina, obedeciendo 
fielmente las órdenes de unos cuantos 
que, deseosos de pescar en río revuel- 
to, arrastran a una guerra fratricida a 
los trabajadores de una misma rama. 
Si estos son postulados unionistas, mal 
rayo parta a la unión, 

Y dejando este tema por el momen- 
to, porque a buen seguro que la cam- 
paña por ellos emprendida ha de re- 
cordarme datos para desarrollarlo más 
ampliamente, me conereto a invitar a 
los trabajadores de la madera y al pro- 
letariado en general, a que mediten un 
poco sobre este otro. 

¿Queréis sostener una organización 
hecha a base de disciplina, donde se os 
impone la mordaza y por ella se os 
coarta la libertad de exponer vuestros 
pensamientos, como lo habréis visto en 
la última asamblea de Ebanistas, que 
para tal objeto el grupo de. caudillos 
convoca a sus satélites a una reunión 
clandestina y al margen del sindicato, 
para imponerlos de sus propósitos y lle- 
varlos así regimentados para amorda- 
zar a todo un gremio que estaba anhe- 
lante de pedir cuentas a sus amos; don- 
de se os explota miserablemente ha- 
ciéndoos cotizar tres pesos mensuales; 
donde en vez de carnet se os otorga una 
tarjeta provisoria que os obliga a an- 
dar mendigando por los boliches sin te- 
ner derecho a trabajar en aquellos ta- 
lleres donde tal vez con vuestra solida- 
ridad la organización ha conseguido 
conquistar algunas mejoras? Pues ahí 
tenéis el sindicato de Ebanistas; y de 
lo contrario: 

¿Queréis una organización hecha a 
base de libertades, donde a la par que 
se os exijen deberes se os reconocen am- 
plios derechos; donde todo asociado go- 
za de la libertad de exponer lo que 
piensa; donde su Comisión jamás ha 
obrado sin antes consultar la opinión 
del gremio; y donde todo obrero, desde 
su ingreso, tiene derecho a gozar de las 
mejoras conquistadas en los talleres, lo 
mismo que los más viejos de sus mili- 
tantes? 

Ahí tenéis la sociedad de resistencia 
de Obreros Carpinteros, Ebanistas, Ase- 
rradores y Anexos, que os brinda sus 
puertas, abiertas de par en par para 
todos los trabajadores del ramo de la 
madera que quieran organizarse y sien- 
tan ansias de libertad y de emancipa- 
ción. 


Romped las cadenas que os mantie- | 


nen atados al carro de la disciplina y 
la tiranía sindical, y venid a engrosar 
las filas de una organización libertaria 
que a la par que lucha por el mejora- 
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miento económico, lucha también por la 
libertad de todos los explotados. 
José ALVAREZ 


: ——— (0) 
Por los camaradas 


Presos 
Solidaridad 


Un grito de angustia se escapa de las 
ergástulas en que están emparedados 
vivos nuestros camaradas. 

Un llamado desesperado hace el Co- 
mité pro Presos a la solidaridad de los 
hombres de sentimientos nobles, para 
que corramos todos, presurosos, con 
nuestro óbolo a aliviar en algo la dura 
situación de nuestros hermanos de lu- 
cha 

La Comisión, haciéndose eco de la cir- 
cular remitida por el Comité, acordó 
emitir una serie de listas de subscrip- 
ción a favor de los camaradas, segura 
de que la solidaridad de nuestro gremio 
ha de manifestarse plena,, como siem. 





A contribuir, compañeros, a las lis- 
tas, y que ellas sean fiel exponente de 
nuestra conciencia. 

Que ningún compañero niegue su 
concurso a esta obra, puesto que sería 
negar nuestra condición de hombres 
conscientes. 
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Balance del mes Julio 11923 


ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 
Por cobro de 1.300 estampillas 
de un ipeso cada una 1.300.— 
Por cobro de 400 estampillas de 





746.68 


0.60 centavos cada una 240.— 
Entregado por el comp. Guzzi 2— 
Total: 2.288.68 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 125.— 
A Suárez, medio jornal en se- 

cretaría 4.40 
1 libro copiador 10.— 
1 mojador, 1 paño, 2 imper- 

meables 2.10 
A la escuela de Talleres, mensual 10.— 
2350 estamp. de 0.02 para citar 

al gremio asamblea del día 20  47.-- 
A Mella, varias delegaciones 4.30 
100 estampillas de 0.05 5. — 
30.000 estamp. para cobranza 100.— 
5.000 periódicos del gremio 220.--- 
A los Metalúrgicos, donación 50.— 
2500 estampillas de 0.02 para citar 

al gremio asamblea del día 28 50, — 
2.000 manifiestos -- 12— 
200 carteles murales casa de Primio 18.— 
1.000 circulares esquela en blanco 7. — 
1.000 hojas papel carta en block 12.— 
2.500 circulares para citar al gre- 

mio, día 20 y» E 
1 cliché sello a 
3.000 circulares para citar al gre- 

mio, día 28 : 26.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
178 paquetes tirillas a 0.12 21.35 
33 rifas de los ferroviarios a 0.20 660 
1.600 cotizaciones a la boblio era, 

a 0.05 por el mes de Mavo 80.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de tranvía del empleado 3.80 
Gastos de secretaría según recibos 27.2% 
1.200 cotizaciones a la biblioteca, 

por el mes de Junio 60,— 
Por traslado del teléfono 15.— 
Abono del teléfono por Agosto y 

Septiembre 30.70 
Limpieza de secretaría 2).— 
1.700 cotizaciones al Comité Pro 

Presos, a 0.05 85.— 
A Barroso, medio jornal y tranvías 480 
A Orlando, delegación y tranvías 440 
1.700 cotizaciones a la F. O. L.. : 

a 0.10 centavos 170.— 


A la escuela de Cervoni, mensual  25.— 
Al compañero Baiardi, herido en 


los sucesos de Junto, entregado  100.— 

Total: 1.751.65 
RESUMEN 

Entradas: 2.288.658 

Salidas: 1.751.65 

Saldo que pasa a Agosto: 537.03 


Revisadores de cuentas: A. Emanuele 
y J. Vega. — Tesorero: A. Mella . 
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